
IDEAS PARA LINA FILOSO^IA

DE LA H'ISTORIA DE ESPAÑA `''

(`1I^iA'IYRE e's tiempo y aca^sión oportumoe para pensar en Uios

1\J y en nuestra alma. 1'ero^ hay mornentob ^^l^e la his^toria que

parecen expre^amente ^dispue5to^ por la Providencia divina p^a^ra

yue con mt^s a^hinco, con mí^s I,•ravedad y profuri^didad, en.derece-

m^os ^nuestra mirada hacie lo alto^ y pi.danros al ^•ielo proteeció^i y

amparo. Dios envía a su ines^crutable anto^jo ]a bonanza y la tor-

rnenta. Mab durante los período.^ de bonanra que, a veces, coi>ce^^

d^e Di^o^ a]a humanidad, el hozu.bre tiuc^>unbe fá^cilmente a la ten-

ta^ción d^e crec:r que el paso lento y rel,rular ^de lav acontecimien-

tos, ^en u^na norrnalida,d ecum^nica, no es obra de Dio^.^, sino e£ec-

to de 'ley^es naturales d^e^ la^ hi^storia, ^de 1a so^ciolo^ía, ^^lc la psico-

]o^ía, ^de la econom`ía. I+71 orgullo del hombr^e llega a vece^ --^obre

todo en tiempos ^cle prt^^pera regularida^d-- a,l extremo de olviular

qu•e la ^suprema ^^lire^eción ,d,el firar^^curso hititb^rico^ p^ertenccc• a

Dios, y^creer ^cl^ue la vida cle lo;ti hom^bre^a --tanto ]a indivitdu^il,

c•omo la colecti^^a--- ^I>'uede c^ue^cl,ar íntc•^ram^ente det,ermina^^lac h^^r

lati avcrig^taciou^eti cientíi'icas c^ue obtieu^c^ ^•1 ejercicio iu.etúdico

^clN la razGn. 1'erci >u^ ^rlí.>, de pronto, en cl horizonte tiereno, a}^a-

rc^ce^n ^de>>so^ti uubai•rone^ de toruce^nl^. I+^c;talla el conl`li^cto; ^obr^^^-

viene la cri^is. La vi.da 1^^ vida de ca^^la ho^►nbr^e en particul;^r

como la, vicl,i na^•iuual v au ►> la vi,da dc• to^da la, hiunanida^^l- ti©

hace a»gu^tio^.,aln^cutc^ pr^ihlemíut.irsc. I^.cs leS'c^:v ^d^c^ lac^ cienc•iati tio-

ciale;;, morale^. .)^ciríclica^, econcíniic^•^cc;, c•s^.^s lc•^'c•ti naturales Klc• yu^•

tan ufano ^tic ^c•citíri el l^c^n>bre, reví^lans,^^^ iniprc^•i^an, inefica^•^^ti.

inwuficientc^^^, f'^tl^a^. 1+;1 hombrc• -yuc ,c^ ima^iuaba tim!onel uni-

( I l 'I'rxin ^1^^1 di^,rimnu ^^rnuiiuri^i^l^^ rn lai `^^:n^^^iir.^i iúu J^ I"ur.u ara

dí^iuiru iS14^ 1:+.
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nipotente ^de su propio des^tino- vebe de pronto^ ná^ufrago en un

mar de in^erti,dumbre e incapaz de prever y preparar el futuro

má^ inmediato. Los acontecimientos se precipitan. Víveae en po-

cos días mucho más y más intensamente que ante^s ^tie viviera en
aiirny. Lo inespera^do aconteGe. Lo que razonablemetite podía es-

p^erarse no se realiza. La muerte ron^da eu torno nuestro; nos

acecha y cae sobre nosotros camo el tigre sobre su presa. Dijérase

que la vida se encajona en estrechura^ de torrente y catarata; y

yue la historia acelera su cui^so, rindiendo en pocos añ^os, y a^un

en pocos meses, trayectorias qnc, en otro^ perío^lo:^, hubiera ne-

ne^^esitado para recorrerlas decenios v ann acaso lina evolución se-

cular, ^

En estos momentos es cuaudo el hombre vnelve la vista a Dios.

E1 angu^tioso espectácu'lo de ^su pequeiiez ^- de s^n i^mpoteneia l^^r

remite a^l origen de toK^a grxiudeza ti de tada fuerza. I.1 vendaval

qne sacude las altas construcciones humana^, s^obre ]a faz d,H la

tierra, encien^de o rea^•iva en ]a intimida.d de las almay ---de mn-

^c^has al'mas- la. llama clara de ]a fe, ^de la serena e^speranza y

del amor a Dios. 1 Gracias 5ean ^da.das a la ineondak^le Provi^dencia,

que en estos períodos de probacián consiente los n^ales para ex-

traer de ellas muy mejores bieneç y, a veces, para endererar el

cunso torci^do ^de murhas ^•i^das, tanto de in^li^•idua^ coiuo ^d^e na-

ciones !

NECESIDAD DE UNA FIL,OSOFIA

DE LA HISTORIA DE ESPAAA

^ 1'cra esta gracia ^d^c nieditaciGn, que lliuti ruuce^de ^^ luti huiu

breti en lc^s períodov ttu•bulentos <le •la hi^torir^ ; e5ta ^^r^^ci^ti cle

íntima convers^ión h^^cia^ lo eterno en lo, ^nomento^., iuú^ trágic;^-

mente ,e^fímeros ^de lo te^mporal, no sola^uentc clc^•nel^•c ^^,1 hoiul,rc

a^ loc; brazo5 ama^lo^s del Ituen 1'astor, 5ino que ta.mbién pn^^^lr

orientarle --si la apro^^echa couveuientcurente- ru I^t bú,^^7^ie^^la

de nn camino firme ,obre la tierr^i. La elevaeiGn ^lel alm^i a 1)ios

nu in^plica enajenarión de la htnnani^^lad. A1 contr:^rie; predispo-

ne v prepara eficazm^ente par,^ la aceión concret^i en cl ^nundo;

porque imprime en el pensamiento una id^^a má,5 rlara de ]o ^Ine
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debemas ser y hacer; y en la voluntad, una resblución más enér-

gi^ca de serlo y hacerlo. La oración ---es decir, el ^rlescenrso d^e^l a'1ma

al fondo de sí misma en bus^ca de Dios- nos pone en contacto

con nuestra más íntima y propia esencia; nos ^descu'bre nues^tra

personalidad má^ auténtica; nos haGe ver lo que en ú^ltima rea-

li^dad somos y querem-oh verdaderamente. Ahara bien; la a^cción

humana más eficaz y fecun^da, en esta vi^^la terre.5^t.re, es tambien

la que nace de los má^5 hondos y propios senos de nuestra per-

sona -aqúe^llos a que de^s^cerndem^os s^olamente en la oración y me-

ditación-. L^^o que tuerce, malocra ^y aniqui'la las vidas de ^los

hombras es la inf.ideli^dad ^-la trai^ción a Dios, la traició^n a sí

mi^^smos, la traieión a la patria-. La oración, ^e^mpero, co^nrlucién-

^^ionos a través de las ebtancias del alma ha^ti^ta la última v m^zs

recata^da, en^ dond^e mora latent^e, pero siempre operante, nues-

tro mejor y mí^ verdadero yo, nos disuad^e de las aetivida^l.es sn-

perficiales y falsas, v nos invita, con dulce tenacLdad, a la aCClóll

verdaidera, llena de forma propia y<le estilo auténtico.

1\ias dentro de esa profunda persona, que somos cada uno de

iiasotroe, hállanse fundi^dos, en la indiscernible unidad del sujeto

metafísico, ido^s ele^mentos de orden diver^o : nuestra personal n^^-

laci^óii con Dios y nuestra pers^o^na'^1 reláción con lo^ d^emás hoan-

bres; e^1 ani^or ^de Dias y el am.or ^Iel prójimo. E1 primero, o sea

nu^e^stra relación con Dio®, encuentra sn ór^ano concreto en el

culto, en los sacrament:o^, en la en^señanza y di.5^ciplina ^de la I^;le-

e,ia. I+;1 ^e^;un^lo, o sea nuee^tra i^e^lación cou los otros hombrE^ti,

eneuentra su ór^ano con^•reto eu la familia, ^^n lzi socii^da^l, ^^n

la 1^>^itria. Aristótel^cs definía ttl honibrE^ ^•om^o^ «anima^l po^lítico».

I^Iabría que aYiadir a cwta definición, para tenerla eniupleta. ^^ne

e^^ auimal políti^^^^^ ^es, a^.demá^, hi,jo ^de Dios. t^ los ^d^o, inrredien-

tes ^de nnestra ^lrcrti^onali^^lad. al h^uuan^i ^• r^l di^^i^io, ba ^le ^i^^^.;-

c^^nder, pnes, nuestrri oración y n^erlitación; parr^ in^lnirir en ^^I

fondo d^^ nnestra^ alma, cuíi'1 sea I^i ^•oluntad al^^ l^iu^s eu caila

ca:^^ d^e nnestra ^^i^^'a y poner^la ^^^n 2^ráctica, r^^alizando así ^^ou

plenitud ^^le antenti^ci^^lad nnestro propio ^- n^^t^ inequívoco ner per-

sonal. I'orque lo que^ s^om^os, lo somus en I)ios ^• en la so^i^^^^:1a^d

humana ; y nne^t.ra persona deq^envuelve sn entidad histórica cu
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el comercio eseucial con csa5 dos fuentes, de don,cle se va nu-

triendo día por día. La oración y meditación -a que nos em-

pujan eorr más insintencia que nunca e^síos períodos idram^áticos

de la historia, ^como él que de^d,e hace algunos años atravesamo^---

ha ^de consistir, por lo tanta, en poner cada vez más en elaro nues-

tra relación can Dios y con los hombres.

Ahora bien; noaotros somos e4vpafioles. Nuestras relacione^ con

los hombres se d•esarrollan, necesariamente, en el ámbito^ ^de la

nación, de la patria española. Pertenecem,os, por esencia, a e^a

uni^dad histórica que se llama F^p^taia. lio que somos, lo somos^ en

F.rpaña y por E;,paña; es ^decir, que tado lo qtte nuestra p^e^rsona

contiene de espíritu terrenal y humano; lo ha recibido del orga-

nismo histórico en el cual la 1'rovidencia nos ha hecho nacer.

Nuestra ^•ida, el despliegue ^de nuestro ser persanal en el tiennpo,

ha de consistir, pues, uecesariamente, en una continua correla-

eión eon esa superior unidad, que es España, y en cuyo seno ca-

bija^dos hemas naciido, vivimo^ y moriremoy. La patria, ^de con-

tinuo, nos da nuestro ye^r; nosotras, de eantinuo, merced a nucs-

tra acción, damos vL^ia hitstórica a la patria.

Y nna ide dos : o es^a eorrelación de la persorra individual cou

la patria s^e anquilosa en un automati^mo incansciente, en un wis-

tema mecánico de reacciones sentimentales y> habituales -o ^c5a

corre^la^ción se conatruye so^bre uu,a ^d'eci^^ió^n clara, cans^ciente, tu-

rna^da con plena, luminosa ^dsliberación, en acto d^e^cisivo de la vo-

lnnta^c]-^. gP^or cuál: de las tio^^ p^otiibilidades vamos a deci^dirnos

no^sotros, universitarios, ham'bres de^dLCados, por vaeación, al e jer-

cicio de la inteligeneia °1 E^^s evi,d^ente que nues^tra rnisma ^d^e^fini^ción

,profesional nos obliga más que a na^die a la claridad intelectual

en toda nues^tra vida. Nuestro patriotismo no puede, no^ ^lebe ^a^•r

el adora.bie, p^ero cie^o sentimiento que mueve en ^ns reac^ciones

a;l hambrP rrn lcr, ^clic^ ^e^scasa o u^ula forma^ción mental. En toda a]-

ma humana, inclu:so eu la ^del más refinado intelectual, hay, c^in

duda, uixa gran ^porcif>in ,de elemento^s automá^ticos, m,ce^íni^e^^h,

^^nc^ actlían sin haber si^do previamente depurado^ti por un e^^fucr-

zo eons^cienbe^ de esclarecim^ieuto er^piritual. Per^^ jn^^tamentc^ ^^1

hombre dc^ m;editación re ^^3istingu^e ^^le cualquier otro tipo huntauo
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por el afán, más o menos eficaz, de dar a la stas^tancia ^de su alma
la mayox posible elaridad ---claridad en los propósitos, claridad

en las motivaciones, conciencia clara ^de loe sentimi^ntoa que ac-

eionan la conducta-. Mas nosotros, universitarios, som;oe prin-

cipalmente hombres ^de meditación. 6 Quó menos po^demos hmeer

que me^d,itar alguna vez seriam`ente sobre los motivos de nuestro

patriotismo, sobre las obligaciones que la patria nos im^one, so-

bre la orientación que a nuestras vidas personale^s imprime el he-

dho ide s^e^r españoles y de amar a España rnás que a ninBuna otra

cosa del mundo^? Yero esta meditación supone, par otra parte,

en nosotros, un conoeimiento ^3e lo que España es. Y España no

es solamente lo que hoy es, sino también, y sobre todo, lo que

ha si^do. El ser da una nación está consiituído por su pasada, su

presente y su porvenir; porque la reali^dad nacional es del onden

espiritual, no material, y su esencia se cierne por encima de ]a

]fnea diel tiem^o, en que va realizándose po^co a poco. Nos^otros,

universitarios, hombres dedicados a la me^ditación intelectual, si
queremos -y necesariamente debemos querer- po^ner en claro

nuestra correla^ción con la patria española, neeesitamos, ante to^do,

formarnos una i^3ea inequívaca de la historia de España y d^e lo

que esa historia, significa; eti decir, extraer de la historia de Es-

paña su sentido. Ahora bien; el sentida ^de la historia no es otra

cosa qu^e 1o qne geueralmente se llama filosofía Kie ]a historia.

Necesitamos, con urgencia, una filosafía de la historia ^le Espa-

ña. Isa generación que actualmente form^t ]a vangnar^l.ia, en la

niarcha histórica de F^paña, necesita fundar sn incoercible espí-

ritu ^de acción renovadora, en tula id^ea clara cle lo yue España es,

^de lo que la España eterna c:y; ^^ecesita apoyar todo., sus f^^fuer-

zos en una auténtica t54oso^fía de la historia .de Espatia. Y nos-

otros, lo,q hombres ^de pensamiento, los universitarios^, ^eastamos

obli^aclos a^dártiPla. 17sta es, sin duda, la ucíu; a^lta y valiosa con-

tribución con que, desde nuestroh cuar•tu5 cle trabajo, poKjem,os

eolaborar al advenimiento cle la l:spaita nueva.

1'or to'da^ estaa razones, he p^e^nsado que, acaso, no fuera in-

oportwto ofrecer aquí, al cornienzo ^de un uttevo cunHO aeadémi-

co, la ezpo^ición .de alguna5 Ldeas su^.^ceptibles de iniciar la es-
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tructura ^;le e,a tan necesaria filosofía de nu^estra historia. Lejos

de mi ánimo el arrogante propósito do presentarla^ como un toilo

acabado y perfecto. Por el contrario, las sotneto a vuestra co^n-

r.i^deración eomo lo que propiamente son: eo^mo e^nsayos y tanteor^

provisionáles, ocurrenciae propias, prabablemente m,al fnrvdadas,

pero que quizá puedan servir a modo ^le ponencia para nlteriores

diacusiones, mejoras ^y perf^ee^•ionamientos.

I

PIi^OLE(^1\1ENOS GENE1tALE^^ ^^OT31J,E F1L0^(^FIA

DE LA HIST^QRIA

LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA DE HEGEL

La sensibilida^d histórica es una de las más propia^s caracte-

rí^ti^cas de^l hom^bre conter►vp^oráneo. Empi^eza^ a des^arrollar^e en

la^s últimos años del siglo xv^ ►r; da frut.os ya robtt^tos y sabrosos

en la ^pri^mera mitad idel siglo xrx; y llega ^c^n la época actual a nn

espléndido desenvalvimiento, que hace de la hirtoria la cieneia

típica de nuestro tiempo.
Le setisibi^lvd.ad histórica se inicia como reacciGn frente al ári-

do racionalismo revolucio^nario. Los hombre^ del siglo xvnr, nu-

tridos en ias rigurosa;s demoatracione^ de la ntatemática, de la

física, ^de 9a metafísica, habíanse empeñado en juzgar también las

institucian^ sociales, las forma^s de vida, con ol criterio ^de la

más estricta racionali,dad. En con.qecuencia, oponíau a]as reali-

dades humanas, que las generaciones le~s^ habían le^;aldo, una ne-

gativa rotunda, fundá^ttdose en e] caráct.er absurdo, irra.cio,nal,

ilógi^co, que la herencia ^del pasaclo humauo arrastraba ronsi^a.

Quiiso hacerae entonce^ .de la ^'azón pwra la finica rectora y ^ober-

nadora cle ]a vLda. Y^urgió en el munda el espíritu revoluciona-

rio, que no es otra cosa que ,el pueril empeño de racior^alizar de

una vez para siem^pre las formas irra^cionales de vida, legaclas par

las generacio^nes anteriores.
La lucha contra este racionalismo esquemático y revolucion^a-
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rio despertó, em,p^ero, en los hombres, el senti,do cie lo histórico.

A la razón purca se opusa la veneracióu ^de la hihtoria. A1 esquema

georrbétri^co se apu^o la lae•lleza del ^pasado. A la revalución se opu-

so la traaición. Y la^ mentes com^enzaron a acoatumbrarae, poco

a paco, al pensam;iento histórico. El cambio radical del punto de •

riata alcanza ^u más aguda expresión en el sistema filosófi^eo^ de

Hegel; el cual logra el increáble éxito de ahistorificar^ -por de-

cirlo así- la razón misma, o sea de convertir la razón pura en

pura hi^storia. La contraposición entre razón c hiatoria, entre re-

volución y tradición, qu^e^da superaida por Hegel merced a, su

i 3ea de la razón históri^ca o de la tradicicín racio^nal : la razón se-

ría por esencia c3ialécti^ca; es decir, cansistiría precisamente en

un pensamiento ^ucetiivo, tem;poral, ^• lo:^; acontecimientos de la

historia humana no serían otra cosa que ]a mauifestación con-

creta, extrema, visible Y narrable, del proceso interno de la ra-

zón, en el despliegue ide su necesi^dad dial^é^etica. ^

ó'Quién no advierte, ^e^n esta inaudita hazaña ^de llegel, un nue-

vo producto del afán tan moderno por secularizar la vida^ Ya la

filosafía de los ^siglo^ anteriares -xvti y xvin- había iniciado

este afán y lo había orientado hacia un sistema ^cle raciona9ismo

perfecto, que. llegó a anular tqda dis^tincíbn entre la nat^u•al^e+za

y la gracia. Yero tadavía el acontecer en el tiempo^, la sueetiibn y

vicisitudes de los he^chos ^humanos^, clue^daban fnera ^(•e^ esa^ natu-

raleza racionalizada; todavía la hi^toria :^^eguía aiendo^ un es^cán-

dalo para la razcín pura, que no padía someter a aus principios

las irregularidadc5 ^de 1a vi,^la htmiana. Ilegc•1 i'iií^ qnien ^^lió e1

paso decisivo. fIasta He^gel, los int:entc^ por extraer el aentido

de ]a historia no habían lograda ^desasirtic d<1 inevita^ble provi-

^dencialismo, que Bossuet ma^gníficamente pne^gonara. A part ir ^^le

Hegel, fué ya posible uua filo5ofía cle ltr historia sin I)io^^^.

Y, en efeeto, a partir de IIegel se han intentado los m,á^ va-

ria,^los rccurtios para constituir la filono^fía ^cle la historia sin Dios.

La escuela hegeliana ha dado a luz abundantes :,istemas de ]a evo-

lución histórica. Paralelamente, empero, la investigacidn cienti-

fica, despreacupa.da ^de told.o problema fidosófico y atenida a la

fijación de los heehos, ha caminado ^durante ]os ochenta últim^oe
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años con paso de gigante. Las sambras misteriosaa, q>Le encubrían

el pa^sado de la humanidad, han empezaúo a desvanecerse al so-

pllo enérgico ^ie pa,cientes y concienzudos investiga,dores. E'1 es-

pectáculo ,marsvilloso del pretérito se ha ido organizando lenta-

mente en cuadro de clara visualidad. Comparad cualquiera ^3e lag

viejas historias con cualquiera ^de las más recientes y quedaréis

pasma^los del enorme aumento que en tan breve tiempo ha lo-

grada el conocimiento concreto de los hechos pasados.

j Pue^d,e decinse otro tanto de los es^uerzos por obten^e^r una

interpretación filasbfica Ide ]a historia4 No sólo no rpue^de de-

cirse otro tanto, sino que el fantástico pro^reso ,de la pura in-

vestigación histórica ha sido justamente el que ha puesto más en

evvdencia la increíb]e po^breza ^le los resultados que la filosofía

hegeliana ha obtenido en sus intentos de racionalizar la historia.

Sustituir Ia Providencia divina, con su dimensión de infinita fe-

cu,nldLdad, por un esqu^ema racional más o menas ingenioso, es

eomo matar la vida o como reducir a geometría la riquís^ima va-

rie+dad de las formas naturales. Par am,plias y flesible,s que sean

las zn,allas ^del esquema racio^nal, nunca podrán caber en ellas

las inimaginables posibilid,ades que se nos ofreeen en la realidad

histórica. El espe^etáculo Ide las intentos -s^iem,pre repetidos, siem-

pre fracasadoar- de 4a fílosaffa moderna para re^dueir Ia hístoria

a sistema, ^debiera ser por sí sólo una como prueba esperimental

^de la imposibilldad del errrlpeño. Mas séanos^ permitido apurrtar

aquí dos razomes que, a nuestro parecer, infirman ^de antemano

tado intento de construir un sistema racionalista d^e la histaria.

NO HAY SISTEMA DE LA HISTORIA

La prim,era razón es que la racionalización de la historia se

prapone en realidad un im,posible; pretende dar a la historia un

carácter que la historia no tiene ^d,e^ suyo, quitándole, en cambia,

un carácter que corustituye 5u propia esencia. La historia eti, po^•

^encia, vida; es decir, ti^empo. La temporalidad constituye su

elemento primordial. Los acontecimientos son de suyo fluyentes ;

rvon de suyo cambiantes en la duracibn. Pero la filoso^fía raciona-

liata .de la historia aspira a sistematizar el acontecer. El emipeño
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es contradictorio. Un acontecer sistemático no es acontece^r his-

tórieo. No puede haber historia de las trayectorias clue recurren

los astros o de los eclipeec, de sol; justamente porque éstos son

sucesos sistematizados; es ^decir, ahistórico^s. No pvede haber hi^-

toria ^de dae vidas de los animales -por ejem,p^lo ^d.el el,efante-,

porque la vida del elefante está sistem.atizada en las leyes de su

espacie. Eso es lo qne la haee ahistórica. Si la historia pudiese

reducirse a, sistema, ^dejaría de ser historia para convertirse en

una com^o astronamía o biología de la existencia hum.ana. Y el

más consecuente y sincero de los e^pígonos de Hegel, O^svaldo Spen-

^ler, pro^clama, en efecto, sin robozo, qnc^ la historia de la hu-

manida^d se reduce a una anatomía ,y morfolol,^ía comparada de

esos ingentes organismos vivos que él llama culturas. La mismo

padríam.os decir ,de cualquier otro intento Kle sistematizar racio-

nalmente la historia. Necesariamente condizce a ade^^hietorificarx la

historia ; es decir, a reducir la historia a otra realidad rio históri-

ca -por ejemplo, la econbmica (Carloa Marx) o^ la geográfica

(Taine) o la ética ^de lo^s valo^res (Rickectl o la saciológica (A.

Comte).

A,hora bien; ese empeño ^le ^tedvccir la reati^lad histórica a otra

realidald no histórica, está, a su vez, fundado -y ésta es la se-

gu^ti^ia razón ^de que antcs hablaba- en un prejuicío filo^sbfico,

que ac^ttía más o menos cxplí^cito en todos los sistemas deriva^doa

del L+lealirmo carte^iano. El prejuicia, a que m,e refiera, p^odrfa

llamarse prin^cipio de la realidald iíni^ca. l'onsiste ^e^n suponer que

todos los objetos que se ofrecen a la contemplacibn y e^studio del

hombre, son formas en apariencia diferentes, pero en el fondo

i^i'c^nticas ^de una ,y la misma rea]idald• Seglín esto, el esfuerzo pro-

pio del coriocimiento hum.ano habría de consistir, en efecto, en

^l^escubrir e^a ^ínica realidad, que se ofrece t^ nosotros en formas

diferentes; y el mayor ^éxito que el estu^dio científico de un ob-

jeto pndiera alcanzar sería el cie rrcLu^irl.n a otro^ más sim^ple y ya

cono^cido. Así, la regla má^ segura y earacterSstica del método

ci^e^ntífico. que expune llescartes, ^onsiste en dividir los proble-

mas, en redncir 9o complejo a lo ^imple, h^csta llegar a los ele-

inento5 evident.es, q^le soi^ propiamente los elemento^^ ^1e la rea-
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lidad mat^em'ática. El princi^pio. ide la. realidaxl unívoca postula,

puea, que toda la realida^d ea, en el fondo, maiemática, pura ez-

tensión y movimiento; y egige que los objetos de investigacibn

sean eatudia,dos y contemplado:^ en el sentúdo de reducirlos lo

más posible al ideal del conocimiento matemático, en el cual la

realida^d se nos ofrece desnuda y tal como verdaderamente es.

La Crítica d^e la razbn 1>^u•a, dc Kant, es el má; profnndu e.^fuerzo

1Le,cho por la inteligencia humana para presentar en forma plau-

sible esta concepción, que considera el conocimiento como un pro-

ceso infinito de aproximación al ideal ^de la realida^d matemájtica.

Y así, la ciencia positiva moderna, impulsada desde el siglo gvit

por ese mismo principio, ha intentado siem,pre -con más o m.enos

fortuna- reducir la física a matemática, la química a física, la

biología a química, la ipsicología a bialogía, la historia a psico-

logía -o a biología- a a pura lógica. Siempre la regla ideal Idel

penisar racionalista o idealis^ta ha consisti^do, ;puer, en reducir

una esfera co^mpleja de la reali,dad a otra más simple. Y^en ello

justamente se ha cifrado muchas veces el carácter prapio del pen-
sam,ionto científieo.

^Pem ese prejuicio de la reali,dad unívoca eb, en efeoto, un pre-

juicio. Su^^ consecuencias -^i llegaran a hacerse efectiva^s- serían

la desodació^n universall de miestra irrm,gen del mundo. Si c^r^ proceso

de reduccibn tiiviese lugaT efectivamente; si la phimanidad :^e re-

dujes^e a vi^da bialb,gica y 2a v$,da bialógiea sc re,l^uje^c a sistem'as
físico-^qním^icos, y los s2.^tem^ac físicos se raduje^^^n a mcex^nisrrro,:, y
loe mecanisnn,os se re^dujesen n criiaeione,^ matcanáticas, entonces ^l

e,^pectáculo del ni^uudo p^erdería to^da su variedad ,y multippicidad

^cualitati^a^. En el mundo matem^á,tico ^1e1 iK^ealisnto racior^alistu, nn

hab^ría ni edlores, ni sabo^rea.,, ni olorets^, rri varieldaal de cuerapo^s, ni

diversidad de vivientes, ni fines, ni propósitos, ni bondad, ni belleza,

ni, en en^ma, ^eso que precisa y jus^tarnente 10axn,an^^os^ la reali^dad. El

prejuicio d^e la realirla^d unívoca, llevado a^^Yr egtremo límite, condu-

^e, l^ii^sa, just^amen,te, a la anulaci^ón de 4a reali<larl misma, t^a] ^^omo

la vivimc^^ en nuestra v^?d^a.

Frente a cs^e prejuicio -qu^e na^e con la^ postulado^^ deq i<lealis-

m^o filosófico-, podernars y debemos irosotro;, afirmar cl prineipio
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oontxario, el grincipio ^de la diverryidad de la realidad. Lo que 11a-

mamos la realid^ald no es una única manera de ser, sino una plura-

did,a^d, de nealidades, que, ^ai^,do todas ellas realldad, es decir, enti-

dad, es decir, objeto ^de pa^ible conocimiento, ^.^on, ^sin embargo, irre-

dlictibQomente ^di^tintas las unas de las otra^, y poseen tadas y ca.da

una su estructura propia y pe•culiar. El prejuieia de la realidad

nnívoca consiste en creer que las diferente.^ ciencias -ma,teanática,

fílsiea, ,química, bialo^ía, g^icolo^ía, hiqtoria- son tan sólo diferen-

tes modos de concebir una y la mism;a realidad fu ►Ldamental. En

ram,bio, nuestro principio ^de la diversidad de la realida^d o de

la realidad ant^loga, eonsiste en ]a tesis Jexactam,ente contra-

ria- de que ]as diferencias entr^c^ lo^.: mo^dos, m,étcrclos y cancegtos^ de

cada. ciencia corresponden, efeciivamente, a di.ferentos estructura^

ontalá^ica^ de ]os objetos e^tudiados. A la ba.^e ^de cada una Id^ las

doi5 concepcione^ hay una m2iy rli^tinta ontología o teoría del ser.

I^a ontdlogía, en que se fun^cl,i el prejuicio ^de la rea4idad unív^oca,

considera que Ia voz aser» significa ^.iemlln••e y en tado caso lo mis-

mo, aunque parezea refPrirse a cosa^s distintas. En cambio, la onto-
].c^►ía, que sirve de base ^a nue<vtro prinrLpio de la realirlad^ análoga,

entier^de la palabra asera^ cn sentidos ;que tienen algo de com,iín, pero

i:rmbie^n n^,nchn de ^liferente; y c^to que tienen de diferente perte-

^iece, ^efeetivan^en^te, a ^a^ co,a.^ mi^.,,mas diferrntes, y no ^ólo ,a nues-

tm ^liferente modo de 1^ensarlt^.5 ^y eonocerala.^ en las ciencia^s.

I3abrá, pues, que plantear en la outolo^ía el problema de las es-

tructnras, quc^ c•aracterizan cada tipo difercn^te de rea^lij_lad. P'orque

la rea^li^ila,d ideal -Jla de 1^^^ abjc^t^^5 in,ctem^^r^ticns^, la de la+a relarcio-

a^e^, la ^de la.^ ^e^euc^ia^; etc•.,-- no c^^ en ,ii eh^tructura la, misrna reaLi-

cla^l yiie la rcaliil^c^d fí,^^ir•a^, aiui^^uc^ arnbas son realiKla,cl. Ni tampoco
I^i rcaflid^d, biológic•a c^s 1a. mi4nia que l.a realiala;d físiCa, ni que ]a
reali^lad ideal. Ni ta,n^rlwro la, reali^da^^d hi^tbrica e:, la m.is^na qne la

realirlací biológica, ni qiie ^la rcalidt^^^l fíaica, ni qnc^ 'la realida^] ideal.
C',adt^. un^a ^d^c c^tas reaJi^^].^da^^,^ E•5 irreiluctible <^ la otra. Inten.taa•

^•r^c^^c.o^irln^s fué cl c^mpecio vano del espíritu moni^.,ta e idealista en lati

rie.ncias del pa^a^lo tii^> ♦lo. II^^^•, en eambiu, recluída cad^ti investi^a-

^^ibn en el ^círculo de s^i prcrhio ob,j^^^to, pla^nt.í•a^e m^.5^ bicm a la filo-

:^crfía ila incum:ben^•ia opne^^ta, la cle definir o deec•ribir, al menas,
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las estructures características de cada maldo fun^damental ^de aer rea-

lidad. La Historia, ,por ejerrqplo, no ea ea modo histórico de conoaer

la reali^dad, sino el modo de conocer la realidaú hiatórica.

LA ESTRUCTURA DE LA REALIDAD HISTORICA

El primer probleana que nas sale, pues, a1 paso, al abondar el tema

.le la filo^ofía de ,la historia, es el d^e ,la estructura ^prapia de la

realidad histbri:ca. a Qué es 'la realida^ci histórica t g Qué tiene de lae-

culiar, propio e irreductibQe 4^ Qué es lo ^que la canstituye catn,o tal,

camo rea^lidad histórica y no otra 4 Intentaremos, ante todo, contes-

taa• a estas preguntas brevemente. Y para ello, pre^cindiendo aqní

de ^otros puntos de viata, nos limitaxem^ a considerar la relacióp

que la re:uliida^d hiUtórica mantiene con el tiempo. Es harto evi;demte

qne el tiemip^o dasem^peña en la historia un papel esenciall. La reali-

dad histórica es una readidad ton^poral : es una realidad que aeon^tece;

es deeir, que .^obreviene en el tierr^po después^ de algo y ante^ de

a1go. En esto diferénciasc: ya la realli,dad histórica, radicalmente, de

la .realliklad ideal. Porque la reali^dad ideal -que es la de 9os objetos

matemátieos, la de laa r.elacionea, la ^de las esencias- :^!e caracteriza

justamente por no ^eatar em el tiempo; es máy, por no mantener con

e^1 tiempo ningun^a ^rela,ción. F.n puridad, la realidad i^deaJ nu puede

1(lamar..e eterna, sino más bien intem^poral, E1 tiempo eatá ausente

de eJlla. 6 Qué sentido ti^ene preguntar : b cuándo 1 can referencia a]x

igualdad de loe ángulo^ ^el tringulo a dos rectos4 La reali^i,ad ideal

es^ lo que es, sin que el tiempo tenga con su ser Za más míniana re-
lacibn. Loa objetos i:deales no emlpi^ezan a ser, no cesan d^e sc^r. Ni

en e]llos, ni en torno de ello; transcurre el tiem,po. En la his^toria,

en cambio, el tiempo constituye un iugrediente esencialísim^o, el

nervio mismo de la sucesión.

óDe qué manera`? Porque no basta, ni mucho rnenas, para carac-

terizar la c^tructura de la ,realidad histó^rica, d,ecir que esta realida ►d
nLantiene una relación muy e5trecha can^ el tiernpo. Otror^ moclos de
rea(lida^d -la bialo^gía, ]a fíaica- están taon.bién en el tiem,po^. F1

anúna] ,^i^•e; es decir, empieza a existir, dura existiendo, cam^ia y

enuere ^despuc^.; d^e algo y antes de al<go. Sin embargo, la vida del
^tinimal na es rea.lidad his^tórica. Tam^paeo eA cuerpo material, la
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piedra, el asstro, son re^alidades históricas, aunque también ellos du-

ran en el tiemjpo, se mueven en el tiempo, giran en trayectorias de

tiem,po, reciben accionea en el tiempo, devuelven reaccionea en el

tiempo, ^antes ^de algo y deapués ^de algo. Será, pnes, nec,^esario pre-

cisar qué clase de relación mantiene^ con el tiempo la reali^dad histó-

rica, a diferenc.ia de la realida^l biológica y de la fímica.

^i consideram;os ,primero la retlación que la realidad f•ísiaa man-

tiene con el ti^empo, pocte^nos ^describirla brevemente en estas pada-

bras : la realidad física está en ^1 t.iem^po, p^ero el tiemlpo na esitá en

clla, La 4pied,ra dura, pero en su ^^luración permanece igual a sí

misma. No cambia por el :;olo hecho ale durar. P^1 tiemLpo en el cnal

yace, no muerde aobre ella. F1 mero hecho de que transcurra el

t.iem^po no altera el uer de la^ realidade^ físicas, las cua^les eatán en

el tierrypo como ^en un lecho, que no influye en nada sobre quien lo

ocupa. Para las realidade^s física5, el tiempo es un puro ámlbito in-

aperante, iua^etivo, un simple espect^vdar de ila:, madif.icaciones que

^e proclncen en los ,cuerpos por choques mecánicos dentro o^ fuera.

i:n cambio, la realidal biolfigic^l, la realidald viviente, la realá-

dad de ^ma plaxita, de un ani^mal, maniiene con el tiem;po otra ólase

de rc^7ación muy diferente. Podríamo^s expresarla e^n esta^ té^rcnlnos:

la realidad viviente está en el tiempo, pero el tiempo tam,búén está

en ella. La reali,dad vi^^iente ca^mbia y varía no sálo ---comn 1a pie-

d^ra- por .acciones^ mc^cánic,a5, que no c•ump^roineten la actuación del

tien^,po ptn•o, sino par la virtud del ^.,invplle ^d2zrar-. El solo hecho

de que tra.nscurra c*1 tiennho'^, altera. dl ser de la realidad viviente ;^^
tli^ch.n de otro mad^o: la reali^3a^l viviente encejece. E^^ive^jecer es ser

distiuto ^de sí miamo e•n m^am^entos ^,,uceaivo^ del tiempo, por el mero

he^cho ^lc transcurrir el t,iempo. Eu la rcaili^^la,l viviente el tiempo
n^,uerde. Fl tiem^po actiía ^denta•o del ^^^^i^ual ^^ ^1^^ la plant^^. E] tiém-

po nu e^ ^im',plerneute el lecho o ánrbito inopera.nte, en que el animal

está„ sino qne e^^, ad^t^rn{^,R, un factor interiormente activo, un ritano

Snt inio, que ,^e deshlliega en la m^el^ailía de la vi^la.

Pero la relación que la realidad hi5tóric•a mantiene con el tiem-
p^.^, e^ todavía m€is ínli^m^a quc 1<^^ ^dn^ qu^e acabamos de d^eycribir. Por
^ie p^ronto, la realidad histórica e^t,á en el tie ►n^po, como la readi^daki
fí^ica ; y ec^ alterada tambi^^n por el t.iemlpo, eomo Da realidad vi-
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^^iente. Fn cierto sentido, pue^, .la reali^da^d hi^tóric•a asu^ne en sí los

caracteres propios de laa dos r^ealirlad^ anterioT^, 9a fí^ica y la bio-
logía. En el tieznq^o transcurre la historia, como en cl tiem^po se ver:-

fican ,los procesav físicos y m^ecánieo^. Ta7nbién el tien^;p^o ha,c^; lat
historia, como hace la vida animal y vegetal; de suerte qwe puede
de^cirse propiamente que el tiemlpo está en la historia, y no bólo la
hiatoria e^ el tiempo. E^^ta primera semejanza entre el o^bjeto histG-
rico ^' el objeto biolbgico eç, 5in duda, ]a q^ue ha mo'v^idu a 4^^^^n^le•^

a tratar ila histqria como .biología o nzorfología com}>arada de lati
c^iltnras.

Yero en e'1 obj^eto hisibrico hay alro más que no ha,v eu eIl bioló-

gico y que nos in^pi^de eu al^oluto re,rizicir la his^toria a bi^ologí,a -ni

a ninguna otra disci^plina-. l Qné c^ esto que ha^y, ademá^, en la rea-

li^aad histórica? Ft;ay que las variacionea prodzzcida.^ por cfl tiempo ?^^

l,a rr,^alida^d biológica son E>rr^•isdb^le,, mientras que 'las suees^^^i^^^i^ ^•aria-

ciones,^rro^i^uci^das en el objeto histórico por el tiern,po, no son previ-

tiibles. ^i consideramos ]a. serie de tranwforznaciones que sufre un ^r-

bol, un a^nin^al, y que corustitu}^en su vida, advertimoti en ^^^e^uitla.

p•rim^ro: que son sienipre las m^iuma, en todos 1os indivi^luos de

una misma espe^cie; y r^egundo; que aigncn el mis^rno infle^ible onden

en tailos las individuos de l,a mi4ma especi^e. rDe suerte que, eattt-

diándálas en uno o dos o trea ejeznplaz^c^, poclemm fijar^las en una

ley de suce=ión, perfecta^mente determinarla, y pre^-^^a•las ,para la vida

de todos los indivi,^3^uos de la especie. Por eao egactamente es pbr '.o

que no hay historia -y sí, etr cambio, ciencia natural- do las vidas

a^nimales. Consideremo^, p^or el comtxario, la serie de transforiuacio-

ne^ que constiiuyen la historia de una nación o de uu liuinbrc ^le-

t^^rrninado. Aquí e^ izn,posib]e prer•er na^da; parquc ni 'lo, acontt^c•i-

arrientos son lc^ mic^nros en las vidas ^^te toii,a< las nacione^s, ni el or-

iien ^^]e ellos sigue cr^ to^las ^m misiuo ntibdulo o ritzno. Ltis nacionGs

hi^tcíricas no constituycn iina e.,pecié, d^e la cual ^^ada nación sea

nn inciivi^duo. No ]es ^.^ucc^de a toáas lo misrno y en ^•9 nii,^mo orden

ile s2rceeión. Tamt^oeo las vidas •de los ho7nbres tion cntre sí iguales,

ni en dt conteni^do ni en e^l onden de los acantecin^iento^. De todo:^ y

ca^fa u^no <le los honnbres puede prevcrse, con ^c^actitud, la ^erie dc

trau.^formaciones qne sufrirán como an^males; por ej^•mpl^^, que a
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tal cidad empezarán a caérseHes los dientes y a salirlea otros nuevos;

que a^tal otra edad entrarán en Qa puberta^3 ; que a tal otra. edad

con^enzarán a aparecer 1a^s ca^na,s, a caerse eli pelo, etc., etc. Pero

sobre su vida de animal, sobre su vida biológica, vive cada hombre

ota•a vi^d;a, -llamémasla históricar-, que e.^ la serie de transforma-

cionea por las que atxaviesa su ser humano, el conjunto de lo q^ue

le acontece al hilo ^del tiempo -en su relación con otros hombres-

I^)sta vida no puede ^^er previ^ta, no pnede ser reducida a leyes gene-

rales; e^s una vida peculiar, propia, iínica. Yuede ser narra^da poete-

riormente; puede •.^er esorita; ,puede ser admlrada, aplaudida, vitnt-

per^^Cl^a, cens^urada. Es vi,da histórica. Ia la vida de lo que el hom-

bre tienc ile ^^no animal. Eistanno,^ llega^ndo ya all^ nú^cleo ,íntimo que

cou,tituye la reallidad histórica. La vida del animal es la ejecución

por el individuo de la meladía ,prcescrita y pres^criha a la e^Mpecie.

Uada abeja se limita a rep^etir fieftmente lo que tadas^ las ab^ejas
liacen por im^p^eraiivo de su c^encia es^pecífica. Por e.^o ;nosotros po-

de,mns e5tuidiar cieutificamente esa melodía, qne ca^da especie ani-

nk^l ejecuta en su vida, anotarla y saber de antemano -y retros-

p^^^•tiva.rnentP- lo que ^u^a abeja hará dent^ro de miQ añoú e hizo hare

mi^l aña5. Y^ero el h^nnbre ea otra cosa adem,Fis de anim^a^l. E1 honi-

bre vive sabre la vi^la bidlógica otra vi^da, en la cua$ no es ya slblo

ejecutante, sino, al mismo ti.emp^o, tambíén compoaitor. El hombre

invent^a por 'sí mismo la m^e^lodía que ejecuta en su vida. 7+,^ hom-

bre e^scribe el papel que rep^resenta. F.1 hombre es, simultá,neamente.
a^^t^ir v autor de sn pro^pia e^•dliicib^n. Ahora bien; esta peculiarid^l^l

tl^c la vi^la, hu^tnana, qn^e^ ]a ]tac^^ im^n•evi^.^ihle, irred^uetible a]ey^ e.^-

^^c^•íficas generaâ c^h, Iléai^ase libí^^rtail. FIemos lle^ado a la eytrueiura

^^tie^neial ile ^a re^tli^da^l hi,ytórica. ^T.^, reali^lad histórica es una rea-

1 itl a^rl 1 i b re^.

,, Quí+ si^nifica eato °? Si^,^nifica, eii prin^c;r tf rmino, qli^e n^i c•^iá

detemminacl<^ ,^lc antemano. A^•abamos de verlo con todo detalle. Pe-

ro lo que no e:tá determiriado de .mtemano, es, en su reverso, deter-

minable. El objeto his•tóri{•o no esttL hecho de una vez para siempre.

Pero e^stf^ haciéndose, y haci^^nd^o:e libremente; e.3 rlecir, pa5ando de Qa

indetermi^nación a la ileterminación, sin que I^L determina,ción posterior

esté prefijada en la indetermin,i<^i^ín anterior. Tiene que haber, pues,
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un factor que verifique la determinación de lo indeterminado. Ese fac-

tor no ^puede •aer atro que la voQunta^d, la valuntad libre. En el fondo

de la realidajd históriea hall'lamos, pues, la voluntad libre. Mas :a

voluntad libre es prapiamente lo que denominamos persana. Luego

la realli^dad históriea, que es viviente, tem^por.al y libre, es, en restt-

midas cuenhas, per•sonal. h^l objeto de la hi.aoria es la peraona. La

persona, emlpero, es dl ; ujeto que, c•on su pensamiento y su valuntad;

produce por sí mismo libremente la seri^e de sus prop^ias transfor-

maciones. Er^as t.ranc^formaciones no puedem, par consiguiente, ser

c•onstreñidas en ningrín módtt]a de ley espeeífica, genérica, sirseep-

tibl^e de aplicación nniversafl.

LA HISTORIA COMO BIOGRAFIA

^T^emo^ llegado al término de esta primera indagación nuestra.

Preguntábanua5 por la es,tru^ctnra propia de la realirlad histórica.

I^emos haillado qne la realida^d histórica es, eyencialmente, per:<ona;l ;

e^ d^ecir, que lo histórico, 1a materia de la historia, es la per^ana

-la persona lmmana-. l^a primera y fun^;lamentall forma del db-

jeio histórieo será, pu^es, la vida personal la vida de una persona.

(`arrelativamentc, la primera y fundanrentad forma ^le la bistori,-

g^rafía, de ]a c•iencia histórica, ^erá la biografía, la uarra.ción de u r.a

vida per.^onal, ^a deycripció7t de la ^serie de trans^form;acione5 l,o^• yu^^

paab e1 tiem.po ,y pon• e4 tiemlpo un snjetq racional libi+e; c^^ ^lecir,

ru^^a pernona. Inu^ego vererno., cóano y en qué condiciones, por deri-

vacióu, puede el historiógrafo to^n.ar como objeto ^de ^ii estudio 1a

vida de nn pueblo, d^e una na^ción, o, incluso, ,]e la Hu;manidaul. Pur

de pronto, .convendrá que nnb det^e^ngamos trn instante cn e^ta forma

pri^mor^ial de toda his^taria, q^uc^ ey la biografía de una person^a,.

T^res elementos fur^;dasnentalle.; e^ncontra^mos en nna vic3a hnina-

na; primero, lo. h.echas o acontecimientos dt^ que se c•an^po^ne; ^e-

gunilo, el hilo o iraztector^icz qne l^ne ent-re sí ^esos hec^hos, loa eru5arta

tmas en otrc^s y le., pre^ta uni^da^d de continuidad en al tiempo; ter-

cero, la pe^rsona de quien Son lo: bechos y dc quien •es la trayectoria

vital. Porque, c:n efecto, toda vida humana se d^escompone en una

Aerie de acontecimientu^, que pneden, en rigor, considerarse aisladoa

,y clr^ribir.-e aielados los i^nos de lo,, nlros. Yero eso5 acontecimientos,
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en realidad, no están aislados, sino que ae siguen loa unos a^los otros,

sin solución de continuidad ; penetran los unos en los otros ; eaisten

dacla.vía cuat^do ya. emgieza.n a ser s^u.^^tituícíos por lqs^ subsiguientes;

se l^ralongan y com^tenetran loti u^nos ^^n la; nArcx^; de tal suerte, que '

la ^^ida hutnana no es una serie inconexa de notaa musicales, sino

una verda^era melodía, cuyas partes ^van ne^cesitándosc^ unas a o1ra:^

y fluyen to.das en dependencia de la unidad fundam,ental, que

imlprim^e al con^junto carácter y estilo pernonal. Mas esa unida. Ŭ
ya superior y aun ajena al tiempo- es 4a profunda, auténtica y

verdadera persona.

De aquí, em;pero, se deri^•an para la labor d^e^l biógrafo -que

es el prototipo del historiador- tres incumbenccias esenciales: la

fijación ^de los hechos, su interpretación an la trayectoria total

d^e ^la vida y la penetración en la esencia profunhla de la persona-

lidad biografiada. ^ toda biografía --en toda buena biogra-

fía- deberá, pue^s, haber, por lo menos, el esfuerzo ,ele c;atisfacer

a esa^ tres ezigencias. A la primera, a la fijación ^de los hechos,

satisfacP el biógra^fo cou lo^ cono^cidos métados de crítica histó-

rica, encaminados a e9ta^blecer -como decía Ranke- lo que «efec-

tivamente sucediób. A la segunda satir3fa,ce el biógrafa con la pro-

pia intuición ^de la continuida^d en 1a melodía rle la vida narrada.

F^1 biógrafo, merced a su familiaridad conatante con los hechos

de su personaje, conviviendo, por decirlo así, retrospectivamente

con él, «metiéndose en su pellejo^, es^forzátt,dose por des^centder in^

tuitivam'ente en el alma del bio^grafiado, lagrará mát3 o menos res-

taurar en su narra.ción la curva c^ontinua, la trayf^ctoria melód.i-

ca de t.o^da la vida. Yor último, a la tercera incumbencia, a la de-

finición de la uni!dad personal s^obre que^ gravita el ^le^spliegue de

tada esa vida, sati^faré el biágrafo med.iante un esfuerzo tle tipc^

prapiamente filosófico, e5fuerzo por hallar la última ttnidad de

esos conjuntas múltipleti y separados. La filoso^fía ^^le la historia

d,e una vida será, pues^, prccisam;ent.e la defini^ción .de esa vi,d.a, lrc

captación -eu la unidad del concepto y del ^ítnbolo-- de lo que

Ae ofrece, ^3isperso y diluí^do a lo largo del tieit^,po, e q el despliegue

cde la melodía vital.

DP esta suerte vemos en el ejemplo fundamental de la biot;ra-
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fía, cuáles son y cuán delicaclas --y aun tócnicarrr+ente dis^pares-

lds tareas que se pro^ponen al histariador : por una parte, el pro-

blema íntegramente científico de la ^determinación d•e^ las hechc^;

por otra ^parte, el problemá predominante artístico de la interpre-

tación viva de los hechos; por otra parte, e•n fin, el problema fi-

losófico de la definicióu unitaria de la vida. En una buena bi.ogra-

fía habrá ciencia, arte y filosofía; cieneia, para decirnos eaacta-
m,ente -con el menor pasible error humano- lo que ^el personaje

hizo; arte, para contarnos cómo eso, que hizo, se fué fraguand^o en

el laboratorio espiritual de su al^ma; filosofía, para ^decirnos, final-

mente, en conceptos y en símbolos^ lo que fué o quién fué, en su

pro^funda realidad, el persanaje biografia;do.

Pero ^e dirá- no toda historia ec biografía. Hay, además de

las biograf.ías de los personajes interesantes, las historiaa gen^ra-

les de un pueblo, ^de una nación, de una época o ^de la hum^anL^3ad

entera -historia universal-. IIa,y también la historia del arte, la

historia de la l^engua, la historia de la filosofía, etc, aEn qu;é re-

lación se hallan estas historias con la bio^grafía4 0 dicha de otro

modo : si 2a biografía ews la forma fundamental ide la historia, g ccí-

mo se realizan, en éstas o^tras historiaa no biográficas, las con^li-

ciones esenciales ^de tada historia, ejerruplarmente e^xp^uestas^ en la

historia de una vida ^personal4

En primer lugar, debemos distinguir dos mo^dalirdades de la

hi^toriagrafía no biográfica. E,rr la primera mo^dali^dad com,pren-

dere^mos las historias d^e puebloq, naciones, époeas iy la^ histori^i

universal de la hurnanida,^l, En e'1 segundo grupo comprencleremos

]as historias de las formas de vi^da -arte, filosofía, economía, lc;n-

;;ua, etc.--. El primer grupo se adapta con perfecta naturalidad

a la eatructura d^e^ la historia, tal como la hemos visto eje.mplar-

mente realizacla en la biografía. Porque es evidente que un pue-

blo, una nación, una época y la humani,dad misma, son, en todo y

l.ror tado, acouno si fueran personas^. Son propiamente rri^a^si-p^er.,o-
^i^es. Iso personal d•e^ la persona no es su cuerpo^ visible, no es la

materia con la cual y por medio de la cual actúa, sino la unidad eapi-

r•itual de voluntad libre. Las conjunciones colectivas de hombres

so^r también per^onas, en cuanto que aetúan unitariamente en una
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continuidad de volición, cle acción y de •estilo. La nación es una

quasi-persana. La historia nacional es la biografía de ]a uación;

es ^decir, la narración de la vida de esa quas2-persona, que ea la

nación; por ejemplo : de la nación española. En la llia^toria nacio-

nal, re^d^escubrimos esactasnente los mismo:s elementos que hemos

encantrado en la biografía: unoc, hechos sucesivos en el tiemipe,

una continui,dad o trayeetaria propia y una nnidad esen4i81 y bá-

sica, que es el foco de todo lo que histbricamente se de^spliega en '

sig+las de egistencia nacional. Consiguientemente hallamas tam-

bién los tres mismos problemas : el problema ci^entífico ^de fijar lo

que aconteció, el problelna psicológico de interpretarlo en la con-

tinui^dad (ie una trayectoria nacional, y el problelna filos^ófico de

reducir a la uni,dad de una definición y simbolización esencial

todo lo que en e7 seno del alma, nacional ha vi^•iclo, vive y,+egui-

rá viviendo. Tampoco la historia cle un pneblo se diferencia esen-

cialmente ^d,e la de una nación; e^ tarrxbién la biagrafía de ulla uni-

dal viviente y libre, cuya volnntad creadora ^se ofrece aimple-

mente algo m^ás rélajalda y dispersa. La historia de una ép^oca e^s,

a cu vez, fácilmente r^e^clucaible a la his^toria nacional, de la que

sólo consiituye un capStulo. Yor líltimo, la historia tuliversal de la

hwnanida,d çerá ]a única que plantee algnna cuestión más delica-

da. Nos limút:^remo^s a las breves iln^icacio^nes +,^iguientes.

NO HAY FILOSOFIA DE LA HISTORIA UNIVERSAL

En primer lugar cabe^ pregunta^rsc yi hcc,i^ reallnente w^a hintu-

riH universal. Algunos peta5ad^o^res dc no escasa cuantía lo niogan,

como ^S'p^engler. Y frente a lo^^ qne la a^firman, no fal^tan quienrs

consideren la hi5toria q ni^^rvlsal -la hi^5toria lde la hwnanidacl eu

eonjunto-- már; bien como un fin, uu prap^ó^ito, ann no logrado,

de la historia, que como algo ya rea4iza^d^a y eonse^;uido. En rea-

li,^l^ad, desl7zase en esta discusión un equívoco fácilmente ^denun-

ciable. Se toma la palabra I+istoria w ►iversal •e^n dos seutirdo^s : co-

Ino la narraotiú)+ de ]a vida de la humani^dad en la tierra y como

^e,a vida misma. Fn el prilner s^enti^do puede discutirse, en efectu,

si hay o no hay hisdoria universal; es ^cl^ecir, si la lIl^ve13t1gaC1()II

histórica ha logra^do ya, o todavía no, redncir a una uni,dad atzpe-
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rior 'las múltiples y variadas manifestaciones de la vida hum,ana

sobre la tierra. Pero en el segundo sentido no es posible ^diacudión

-salvo con aquellos pensar?.ores qtte, como Spengler, nieguen el

supuesto básieo de la uni,dad de la humanidad-; porque, cono-

cida y narrada d no, eaiste evidentemente una uni^dad ^3e la hu-

manilidad sobre 1a tierra : unidad ^de origen, uuida^1 de destino, uni-

dad, incluso, de desenvolvimiento, que se manifiesta en la cada

día más intensa intercomunicación entre los puebloa y 2as naciones.

Ecuménico ^es el origen y el término ^^]e la hum'anidad. En princLpio,

pues, lograda o no, egiete la posibilidad ^de es^;ribir la hietoria del

hombre; y esa historia del hambre será -no puede por menos ^3e

serlo-- tau^bién la biografía de la humani,dad.

^Con una •d.iferencia -^s^in dwda esencial- res^pecto de la^ de-

más biografías de naeiones, pneblo^ e individuos. Y es que, en la

biografia de la humanidad, la tercera parte, la parte que hemon

llamado filosófica -la que aspira a compendiar en un concepto

o en un símbolo la totalida!d de la vlda narrada-, plantea un pro-

blema, que la lim;ita^da capacidad del pensa.miento humano no pue-

de resdlver. Declarémoslo sin rebozo : la filo^safía de la historia

universal ^es imposible. Sólo Dios sabe lo que es el hombre. Sólo

en la mente de lli,os eaisten la definición simple y el símbolo su-

premo ^cl e la humanidaid. Nosotros, por nuestra pa^rte, haciendo un

esfuerzo superlativo de penetración en la esencia ^del ente huma-

no, logramos, a lo sumo, llegar a ese abismo de indeterminacibn,

que es la libertad> la ^persona libre, reflejo, semlejanza o figura d^c^

Dios. Y ante la libertad del hombre hácese patente nuestra radical

ignqrancia ldel hoJnbrP. E1 ho^nbre es libre; y porque es lihre, e;

por lo que no podemos ni ^3efinirlo ni enca,jarlo en un símbolo.

La filosofía ^de la historia universal. e, sólo d^e Dios, no -c]el hombre.

Sólo Dios sabe por qué l^os hombres se dispersan o se reúnen ;

por qué s^e aglutinan en pueblos. en nacioueti, que viven izn t,ic•n^-

po, actlían y luego de^aparec^en. 4ólo T)io5 =abe por quc^ clc^Mrmi-

nados nlícleo^ de vida humana empiezan a existir y araban di^ol-

vién^dose en la na^ia del tiempo. Nosotros paclemc^ -podremos,

acaso, si el futuro prog,reso ^de la investigación histórica lo con-

siente- narrar con relativa fidelidad el dram^a de la dispersión
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humana, referir los orígenes y la5 decac3encias de ]as naciones,

rastrear en ca.^.1a pueblo o nación no sólo i^os h^e^chos^ ^le su vi^da,

sino el sentido continuo de su trayectoria vital. Podremos también,

en algunas casos, llevar a cabo con égito relativo, el intento filo-

sófico de definir y simbolizar el alma de tal ^p^uebLo^ o de tal na-

ción, como ^d,e^finimos y simbolizamos la personalida,d espiritual

^de tal o cuó.l i^L.lividuo. 1'ero reducir a la unidad d^l I1om,bre la va-

riedad histórica de esas aimas nacio,^,ales, populares• ,de faos ente^

coleetivos -como el pneblo ^;rieao, el pueblo r^o,mano, el pu^e^blo

chino, el pueblo judío, la nación francesa, la nación alemana, la

nación española- que llenan el árnbito del pasado y del present^e,

es para nuestro pen^amiento limi^tado tota]mente im^posible. Pue-

de bacense una filosofía ,^l.e• la historia ^de Er^p^afia a de la bistoria

romana. No guede construirse la filosofía de la his^toria universail.

Es posible, acaso, llegar a reducir a una exgresión concel.,tnal y

simb<ílica, eneeri•ar en una como ^emil9a o' foeo la ^lefinició» e^en-

cial de ESpaña, de Franc^ia, ^le Jeru^salén, de Iiom;a. No es posible

tener en la m^ano la ebencia ^del hombre. P^o^dre^n,os sabe^r eulul es

e1 ^^estilo de acción y reaeeión propios del alma hispánica o del

alina japoiiesa. 1Tag no^podernos eompendiar en la unidaci de una

intui^ción totalitaria e^] e.^ti'^lo dcl ^,lm^a humana. Justam^er,te, por-

que el alma humana conticne en ^^u libre esencia una in.finita po-

sibilitd^ad de estilos -qne. 5úlo Dios conoce-. Y d^e e,.^s infinitos

estilos o modos ^cle ser hombre, Dios ha dispue^to ^u^r^ se realice,i

,tlguno^ti, los que concretamente en la historia hasta. ahora. vivi^aa

por ]a humanidad se han realizado y se es^t^tn realiz;iudo y loa

^ine -Di^os sólo sabe eu^les ,y cuí^ndo- r^e re^alizarán en lo que le

res^ta de historia a la humaui^da,^] sobre la tierrtt.

La historia uuivers^^l es propia^mente el de,^enhrimienta, la rea=

IizaeiGn existeneial ,,le las posi^bilida^l.f^^, dc ser ínsitas en e1 alma

bnm^^i,a. Mas esas posibiJidades de ^ser bornbrP no e.^tá^n en la eben-

cia del ^horr>rbre como las ^p^^ropie,da.des dcl tri,ín^ulo^ est^,n en la d^e-

finiciGn ilel triírngulo o como 4o^a casot^ particu^lares de uitia, ley fí-

sica e^t-í^n en su formnlacibn matemt^tica. Y^ou^ ]a sei^,cilla razún

^le que la e^sencia d^el hon,brc es una tarea para el hombre, una

tarea libre ^^le lai libre acti^•idad vol,n,taria. Dioti h:^ querido que
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el hothbre sea autor respons^le de su vida, justamente para el^e-

varlo así por encima de la naturaleza y ha^cerle partícípe de Ia

r^ealidad sobrenaturai. Son, pues, infinitos los modo^ o.estilo5 de

ser hombre. Sólo Di^t los conoce en la in.finitud de su pensamien-
to. Mas esos infinitos modas o e^tilos de humanidacl' no pneden rea-

lizarse ni to^loe^, ni simntltá,neamentc. La rea.lización de un modo

humano en la eaistencia está sometida a la condición de la con-

creción eaistencial. Requiere el ser en el ti•em^^o, requiere la his-

toria; es la realidad histórica mi^ma. Los estilos van, pnea, mani-

featánd•oee en unida+der históricas. es decir, existenciales, de lu-

gar y tiem^o. Esas unidades son las naciones y lo^ puebles. Cada

pueblo, eada nación, tiene su moda7idad, su estilo humano prapio.

Dios ha conferido a cada nacibn, a ca^ia pueblo, llTla misión hu-

mana en la tierra; ^precisamente la dc^ realizar r^uc•.esivamente, en

fosraas múltipler, de vida, el e^tilo ^de que ea depasitaria. El pen-

sa^miento nuestro puede estudiar la historia de una nrtción, ^e^t de-

cir, perseguir lae peripecias ^rle una vida nacioiial que, al hilo del

tiem{po, va cumpliendo su misión de realizar cierto ecstilo o modo

d^e ^humanida•d. Y teniendo a]a vista lo qne esa nación ^ pueblo

ha he^cho ya en el pasado, e^ pnsible intentar una £ilosofía de su

hi5toria, o sea una definición y simbolizaeión intemporal de ese

estilo ^a mado, que Dins le ha encargado realizar en ^1 tiem^po.

Es posible, finalmente, compen^iiar lo que sabemos de todos loF

pueblos que han sido; y derivarlos materialmente nno^ de otros,

oomparar sus vida^s, com^putar sus logros, hacer un repertorio ,de

estilos naci^anales e imprimir, mác^ o menos arbitrariamente, un

sentido general a eso.^ esfuerzos seculares de los grttpos huma.nos

pretéritos. Pero éste ec, el límite de nuestras posibili^rlades. A1lende

este límite, topamos en seguida con el arcano ile la Providencia

divina. No ha,y filosofía de la historia univPrmal. La 1'rovideneia

es gara n.c^otros insondal^le.

Maa no eomo lo es lo de^rconocido, pero acaso ^•ugnuticiblc. .^i

tampoco contlo la fatalidad ^de nna ley inesc^rntahl^^. Ne. l,a ^Are-

videncia no es para la razón humana ni un probiema. ni un des-

tino irracinmal. D+1 ^obierno de la Providencia es un gobierno in-

teligente; s^us ;decretos son decretos llenoe de sentido. Dios gobier-
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na como un padre, no como una ley ci^egx. Es una petnoua, ea de-
eir, una volunta^d libre, infinitamente fecunda en propós.itos y

fines, que nuestro limitado entendimiento no puede c^ct^ucebir. Los

decretos prowidenciales, son, pues, para no:tc>tros íne.^crutakyles, no

porque es^tén por debajo de nuestra rxzón, sino po^c•<lue ec;t.á par

encim,a ,de ella. La historia de la humanidad no e, el or•aen iitque-

brantable d.e una determinacibn fatídica etern^+, tiino c^l admira-

ble espectáculo de una creación llena de inagotable vida, el prodnc-

to de un pen^samiento y de una volunta^d libérrima, ltt obra dc^ una

persona viviente, que at^*sora en la unidxd de ^u esencix tnta in-

finita riqueza de incalculables posibili^dade:^.

Dioa hace surgir de la nada los pueblos ^^ lc>ti lrnncle. I)io, le-

vanta los Inrperios y los pulveriza. Diow prepxra ]oti enctunbra-

mientos y lxs decad^enciae. Cuando Dio^ quiere, aparecen I1l1e,VOs

puebl.os y naciones en la es^cena del mundo, encargados de realizar

aobre la tierra estilos^ nuevos. Cuan^do Dios quiere, desa+parecen de

la faz ded planeta pueblos y naciones; o porque ^ya han cumplido

su misión humana, o porque se han revelado incapaces de seguirlx

cum^pliendo -y Dios los vuelve a la nxda de donde surnieron-.

('a.yó el Imperio rom.ano. S^o+bre sus ruina^ suseitó Dios nuevos ti-

pot; de humxnidad en las naciones rnod^ernr+s. ^Ilaeta cu^inclo ^egui-

r^,n dxndo sus frutos la modalidad hispánica, Ix mocíalidxd fra.n-

cesa, la modalida•^? alemana de ser hombreY Sólo Dios ío sabe. Y

no bay filo^sofía de la historia, que pueda trazar un cuadro, ni si-

qtriera rem^atamente aproximado, del de^tino futuro de la huma-

nidad ĉ
i'rro si tc^:lx historia er historia de uua persona o quasi-per^sona,

dqué pensaremos de historias^ eo^mo la del xrte o rle Ix filonofía o

de lrt eeonomíx, etc., que, evidentemente, uo tieuen trafi de sí un

sttjeto pe•rtioual y libre ^ No tienen, en ei'ecto, tra^ de si un su,jeto

persunal, sirtu rnucho4^ titt,jetos personales. b^l xrte, la filosofía, la

^•^•unomía, etc.. 5on obrx de homibres, ^vroducto de actividaKles li-

bres. tion fcrrma5 +ie vida ,y han naeido ^le ment.es humana^. Las

+•ualeti, a su vez, vivt^n en +^l s^erto^ de esafi nuidade5 ^uperir+^res qua-

si-personales, que son las nacione^ y los pueblos. En rigor, pnes, el

drte, la filosofía, lx eeonomfix, pectenc+c•en, c^oruo otros mnehos in-
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gre,dientes y producciones, a la historia d.e un pueblo o de una

nacibn. El arte españo^l hálllase comprendido en la historia de Es-

paña; y su esclareeimiento íntegro y profundo no p^uede tener lu-

gar sino dentro d^e Ia historia de lspar5a, como una de las crea-

ciones del espíritu españal, coma una de las maneras^ ^^le realizarse

el estilo español en la tierra. La historia del arte espai^ol es un

fragmento de la• hi^toria de Fspaña. Y la historia universal del

arte no es más que una colección de fragmentos de his^torias nacio-

nales, que, con fines di^dácticos -comparación de estilos, infl.uen-

cias mutuas ^de unas naciones sobre atras, de unos artistas sobre

otros, etc.--, conví•ene reunir a veces para tener ante la vista, en

cuadro sinóptico, el conjunto de las produeeion^es humanas en eaa

determinada forma de vida. IIay, sin du,da, quienes pretenden dar

mayor alcance a esbs fragmentos ^de historia y consi^lerarlos como

verdaderas histarias. Pero entouces tienen que acoger=e a una me-

tafísica arriesgadísima; y atribuir a los estilos mismos, a las ma-

dali^iades mrismas de la producción una vitalidad genética o ctia-

léetica propia, una ley interna ^de evalución y ĉambío, que sólo

podria justificarse en una muy problemática filosofía racionalis-

ta -hege^liana- de la his^to^ria. En realidad, los productos de la

vida humana no tien•en historia prapia, independiente ^de la perso-

na viva que los produjo; fortnan parte ^de la persona viva que los

produjo; son las obras de u^n hombre; y han de estudiarse como ta-

les en Qa biografía de este hombre, el cual, a;^u vez, es miembro de

uncc nación y ha ^de integrarse en la unidady su^perior quasi- per^o-

nal, eu^ya 'bi^agrafía es la historia nacional.

II

IDEAJS PARA U1^11A FILO^S^OFIA DE LA HIST4R.IA
DE ESPAÑA

1. EZ PROBLEMA : LA fiiSPANIDAD

EL VINCULO NACIONAL

La filawofía de la historia de Espalia habrá de ser, pues --^según

lo ezpuesto en la parte generall anteced^ente-, eR intento, por la
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mena^, de defiIllr o de simbolizar esa q^iasi-persona, cuya biografía

constibuye la historia de I^;^paña. He aquí una nación viva. En ella

hemos nacildo, vivim,os y somos. Esta nación viene viviendo, errnpero,

desde hace muchos siglos. Antes que nos,otros, han formado parte

de la unidad española otros muchos hombres, nuestras pa,dres, nues-

tros abuelos. Do^s gén^eros de vínculos nos unen uno^ a otros a los

e^pañoles: un vínculo entre Kas españoQes vivo.;, otro vínculo oan los
españales muertos. Considerando^ a Eapaña, tenemos, pue,, ante^ la

vieta do,,grupos de eapañoles: los qne ahora existen y actúan, y por

ejo se llaman actnales : y lo^ que ya no existen, y no a.etúan, pero

actuaron en sus reapectivas ópoca,. La sustitucibn de un grupo por

otro na se hace de repente ,y en acto conereto de traspaso, como el

relevo del centinela. Insensibllemente y en continuidad de vida, van
las generaciones reemplazán^dose unas a otra.;. Asumen las nueva^a

iareas o comieiones dejadae por las anterior`es. Ca,da eapañol, a1 na-

cer, es autorrbática,mien^te incor^porado a la vida na.cional; y cuando

en sn primsra juventud adquiere conciencia de su exis^tencia pro-

pia, ya es^tá hacc mucho tie^rrnpo covvivien^lo con la nación eapañala,

ya ha.ec mucho tiempo que es españoQ. Naxlie elige ni el mom.ento ni

el lugar cle nu nacimiento, ni ^la unida^l h^umana, ]a nac^ión, de la

oual, ail ^pensar en sí mismo, se eneuentra ya miesnbro.

E1 vínculo que nas ime con Ios españale^ actualea, es muy dis-

tinto del vínculo qne roas une con los españctles preté.ritoa. Con loa

eapañoles a^ctualle..> maniene,mos relación ile eonvivencia, Con las es-

pañales pretéxitos m^as► tenemos relación de ^uces^ón. No será su-

p^erflun apretar un poco el sentido de esta.: clos relaciones. La re-

lación de convivencia en la camunidad nncional. cantiene una in-
fllnencia, mutua direeta de los que canviven. i.ntre mis campatriotas

actna,le, y yo, eaíste mutua y clirecta influencía; ea decir, que yo,

por mis acto4, puedo hacer que ellos verifiqnen ciertos actos, y c^los^,

par ^iis a.et^as, p^ueden hacer que yo verifique ciertos actos; mia actas

están directamcritc influídos por ]os ,llyo:^ y los ^u,yos, por lc^ míos.

En cambio, la relación de sncesión, que mantenemos ^los a^ctualee ee-

pañoles con las españoles pretéritos, no eontiene esta influencia diree-

ta. Cantiene, empero, una influencia unilateral indirecta; que con-

diste ^em que log acto.; de los españoles pasados produjeron o crearon
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algo -i^n.:ti#ueiones, ideas, obra^, usos, ca^tun^bre,^, ereencias, ete.-,

cuya esiatencia persis^tente inflnye indirectamente sobre mis aetos

presente^^ y sobre los de mis conterruporáneos; e influye (de tres mo-

doa: imipidiendo eiertab act.os, provo^cando otros,' im^priñiiendo a to-

dos determinado carácter. Es como doa escultores que siguieran tra-

bajando en el modelado de una estatua emipeza.da por otras doa es•

cultores anteriores. La reilación entre los dos e.^cultorea actuades sería

de convivencia; e^s decir, de influeneia mutua dire^eta; el llllo dlrla

al otro : haz esto, haz lo ótro, pon má,s barro aquí, quita barro de

a^lá. En cam,bio, la relacíón de los dos e.3culiores actuales con loa dos

anteriores fa.llecidos, sería de inflluencia nnilateral indirecta., l^rque

la abra enup^iada por los anteriorea, perdurando en la readi^dajd, im-

g^on^dría iivdirecta.mente a la conduc^ta de la; esciiltorca ac°tua1P5 cier-

taa limitacione,^ negati^•as, ciei`tas orientacione5 po,^iiivas ,y cierto

carácter o^est ilo prapio, Cabe, ^^im. ambargo, dentro^ ^de lo posibl^e,

que lag do; ee^^u^ltore^ dctua]es rechacen por eom.pleio 9a^ obra de stlg

antec•e^ores, la rou^7^an en petjazou y emprendan otra e:nteramente

m^eva. Fsta es, en^q^ero, la revolucibn abaoluta, quc tsaería cansigo

la desaparíción total de la nación.

Yerc^ tiie^^^c3o di^tintn<; por ^..u earácter cl ^^íneulo que une a los

e^pañoles aciiiailes entre sí y el vínci^lo que ume a Qos españoles ac-

tua.le.: con lo^; cl^pañoles pretéritos, ticncn, .in embargo, ambos víncu-

los un ^}^unto ^•omfiii y c^omridente, y^ el de la influencia dc^ »no^

ewpañóle:^ ^obre otroy. I+:^a influencia será, en el p^rimer caso, mutua

y dine^•1N; ,rrá en el rc^^iudo^ caso u^ninateral e inclirecta. Pera existe

Fn tado c^aso; y c•ircuiu5cribe dentro de la humanidad nn ^r^upo hiz-

rna»o ctne sc^ exti,endc, uo sólo sabre el e^.,pacio pre^enle ^^-el terri-

torio eapaiiol de hoy-, sino e^n el ti,enypo px5ado, iuiiencln a ialc^a

lo, e^^ai5ol^^s que esis^tc^n, con todos lo; e^pañole:, que exi^tierou. Lo

que hacen hoy en .,us de,pachos ^las personas que gohiernan a E^a-

q^ati^^ inflm}•e -obrc^ lu yue bacPn en el carn^po los labrailores de Ca,-

tilla, cuya conducta, a su vez, ínfluye sobre lo que piensan y ma^n-

dan ]os ^bernant^e^^ en sus despa,ehos. ]'ero tam^bihu lo que hizo en

su #i^^n^ipo ^an Fernando, rey de Ca:,tilla; lo que mandarom más tar-

de b`eli^l^c• TI y Carla, IIT ; lo que e.^cribió Cervanteh, 9o que pintó

Velázq^iez, lo qii^e edificú H^errera, inflmye ^obre 2o que hacemo,< y
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perusanwa y seiitimos las e.^paiioles de hay. Esa influeneia ^uces^ivn,

que discurre a lo largo del tiem,po y llega sin interrupción a da ac-

tuali^dad y toma en la actualida^i ia farma de mut^ua calaboración

y com,pren^le en e^l ámbito de su virtualidad a una ingente masa de

españolc^ preterito^ y pre:ente. y prepara a otros españoles futuros^;

esa intluencia i^nextinguii^le^, e^a fuerza de acción y de ereación, eao

es Es^aña, eso es la nacibn e^pañola.

Porque e^a influe^zcia, esa fnerza., esa potencialidad de vida -q^ue

se t^ransm^i^te de^xle rernotus^ aigla., ha^^ta hoy, por las ^^^e^híci^loa del

idioma, de la sangre, de la sucesiva con^^ivencia entre generaciones,

de l^uy leyev, de] a,rte, de la Ili^te^ratnra, ^íe la a,l^ministrttción, de ]as

eostumbres, de lo. uso^, de laa preferencias comuney-, forma un

caudal de hnn^aui^laxl ^erfe^^tttmente ^icotado y^ sepai•arli^ ^le la^ atra^

grupos, tanto en el tieml^u como eii el esl>acio. Y no' se diga yue tam-

bién lo^ hombres de utra5 riaciones pue^.len ejercer influencia siobr^,

loss ho^ubre.; ^le nue.^tra naciúu. Yorque entre la infhien^•ia quc ^;obr^,

ailguno il<^ nasotros lia,va podi^do ejercer c^l canciPler Bacon p la que

ha ejercido el t"ar^ltaial Cisnero.^, ha,y ^u^ ribisnio ^de diferencia. Na
sól<^ en u^^nt^id:ul, .iuu eu cualida^l, l^a prim^ertt e^, m^cesarianiente,
ax^civl^^nta1, fortuiía, oca,iauaq^ c indivi^,ludl. I^a segunila e, c^nr,ial,

necr^saria, ^^olecti^•a. v caii,•u^.;taii^^ial ^•uu lo yue :=oinoe hoy talora lii,
et^iiai"io'^I'es, iuclii^o 1^,. ai^^r"lfabet<n, qn^^ i^nore:n 1.^ exintsnci:^ ^nisnia

de CiSUCras. hauaiia, e^t^ ^n•esiúii ^^itril, yue utrt^^^i^^,a riiio trav aiio.

aig1o t^raa sigla la continuidad de las generaciones succsiva.., esa 7lama

dY vi^da, i^iie ^e en^^endió ^uia ^^cr en ^^l r^^n^ot^^ ^a::ado, sobre el suelo

sagrailo ^Ic• la peuínanla, y un ^la ^^ue cada generacíón dc^ espar^ole^a

g^ne^nde tiu p•rupia alma ; E^tia 1^,^^ui► t^ constitu^•e una tmi,da^l ^^^^iri-
tual, perfecrtaYnente cara^•trrizada, prapia, pee5iiliar, diferente por

con^ihleio de Francia, de Inqlaterra, de Alema^iia. E^ai iuiid:^il 21,e. r^-

píritu, que también es wiidt^d de^ ^^i^la, ^^onstitu}•e ^u^a ^•omo ^p^er^-
nali,dad í ► ti^mana. F9 una qnasi-^^^ct^ona hislGri^^a. D^etinirila en lo
posible, reilucié^i^lola, a^+uncepta^ ^^Jaros ; siiu,bo']izarlu en 'imágeney

de resonancias amplSr3imas: he a^quf la tarea propia de la filosafSa ^le
la liititoria ^l^t^ Fti,liai^^a.
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DEFINICION DINAMICA DE ESPAAA

Mas, y q^ué tipo de definición podi•á recibir e^a Esl>afia, esa quasi-

persona de la nación española `? Desde luego, no puede recibir una

definición como ]as definicionee que ,habituálmenbe verificamos por

cbnceptos dc género o espe^cie y diferencia. Porque la ^definición que

aquí pedimos, la definiĉión que debe darnos la fila^afía d^e la hi^-

toria de F.^spaña, no puede ser una definición estática, que sitúe la

realli^lad Es+paiia en el cuadro de lae demás realiclades. Si dijéramos,

por ej^plo, que Espaiia es nna nación alojada en tal liigar de^l

pla^n^eta, no habríamos eontribuí^do en nada a nuestro^ iutento. Por-

que la Espaŭa a que nos referimo^ y que aspiramos a d'efinir, no

es el territorio material en que la historia. es^pañola s^e ha desarro-

llado; ni es tampoco la lengua con que los españoley se entienden;

ni es^ tam^poco ningnma d^c las realida^^les coneretas -institucione..,

arte?, cosiumbres, ciencia, ete.- que España ha producildo. La Es-

paña qve queremos definir y simbolizar no es la que en la historia áe

ha hecho, sino la que ha hecho la historia. No es un cuerpo, no ea

el c:nerpo de E^^gaña en ta^l o cua^l mo^nento de sit historia, sino la

íntima fuerza que propndsa la hietoria, la enertiía morfagení;tica que

crea tados ry cada uno de los conteni^los de la vida española actual

y pretérita.

La definicióii de E.,paña d^e^berá se^', pues, necesariamente, di-

námica o gen^tica. IIabrá de contener en la breveHad de su can-

cepto como un disga^ro ha^cia la^ acción y la crea^ción, como el plasma

germinafl de toda una viviente y cambiante realidad histcíric.a. FIa-

brá de ser nna d^efinicián en la cua1 haya un fin, una me^ta, que

represente la aspiración de to^los los e^^pa.ñoges^ y^le la personalidad

colectiva española en el tiempo. Y entonces puede ofreoerse sedue-

tora, la idea de tom^ar por definición dinámica ^de España una em-

presa, una tarea, cuya realización en^cienda o haya en^aendido el en-

tusia^.•rno de to^dos y s^ea o haya sido por ello eQ lazo. de nnión y a

la vez el guía y norte ^de la actividad histórica. Mas, b dónde en-

contrar esa em^presa, esa taneaY Necesariamlente, habríamos de bus-

earfla en el pasado, en la historia del pasa!do espaCiol. Pero e.n el pa-

sado de España hallamos épocas difereni;es. Cada una de esa, ópo-

cas tien^e su propia errupresa, su propia tarea, g C'uá2 eQegiremos^ como
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1a, prapulsora de toda nue.;tra his^toria ^ l±;n el ^iglo zItI, la E,ypa.ña

de San Fernando se encendió en ardor de reconquista. En el si-

glo xvl, la^ E^^^paña +de Carlos V<c entlu^ia^mó por la idea deii^ im-

perio mundial. En los sig^lob ix ál xIII ha^la^a a los evpañole^ el

particularismo de la vida local. En el siglo xv, la ilu^sión nacional ea
la uniilad. Y aca.;o ltaya período cle la historia ^le l^.spaña quc ;e

caracter}ce por no tener ertlpresa ni tarea ninguna. ^ l%ónto pa1re-

anos, en la ^diversidad de fines, que en distinta; é^pocas s^e ha propues-

to Etgpaña, encon#rar uno que sea dL esencia,l, el ílnico, el que actúe

en el fondo ^le todos los demá.5^ Eisto, emapero, es pl+eci^^amente lo

^que exige la filosafía de la hi^toria de Erspaña_ 1'orcYnc lo que sc

trata ile reducir a c•onc^eptoís y:,ítrdbolo^ e, ju^tatneaitc la uuidad in-

terrvporal ^de la per•sona., de e^a quasi-lrersona que -por deb^ajo de

la.q vicititudes hi^tóricas cambiante^- es España. iTna cvalquiera

^^3e las errupre^a.5 o tareas qace, en é^p^oca det,erlttinada,, fuera Ila.zo de

unión y pnnto de orientación de ]a historia e^paitola, ;=ería válida

limitada:mente y sGllo para el l^eríorlo en que a.lentaba y regía. tlho-
ra bi^rt, si buscamas una difiuición dinánrica, capaz ^dc com^pendiar

tqda la rea•lidad eapañcila, no parece potiible cle,^^nbrirla mediantc un

recorrido hi^tóricc^, que noy ofrezca como en li^5ta, a dleoir, las su-

•c^:ivas a;apiracione^, que en sncesiva^ époeas pusi^eron en movimiento

el alma española.

Esta misma dificultacl ;e glani:ea. --exactamente en los mi5moa

térlninos- dentro de la^s^ vidas indirirluales. ^ Qné ha si^^^o, quién ha

sido NapoleónY La re^spuesta perfecta 5ería la que definiese gené-

tieamsnte a Na^poleón y nc^:; diera la clave íntima de tadcas ^tis^ pro-

pósitos, de tcrdos rlo; fines dirersos que en suce,ivo:^ pe^ríodos de sii

vi,da orientaron ^u alma. i^To scr;í, pu^e::^, laosiblc, ohtener ]a eaencia.

de Napoleón, c^i sc^lo torrlamo.; para designarla una dc las empre:va+,

^que en un determina,do lreríodo de su vida, llenñ su eapíritu. La de-

finieión de ttna vida por m^edio d^e una e^rnpreaa o tarea qc^e la es-

timula y orienta, ^definc perfectamentc la. e.9encia de esa virla en

uno de sus períocio^s; pero no en la unidad profunda anterior a t.ado

d^esplicgtte en perío^dos sucesivow. ^
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SUJETO Y PERSONA

Y es qne en 1as vidaa humanas -tanto iudivicluale.^ conio colec-

tívas-- hay que distinguir entre el sujeto y la persona. El sujeto

es 9a unidal de una vitda humana en un momento deterniínado de su

d^esenvolvimiento temporal. La persona ea la unidad totalitaria de

e^sa misma vida, fuera y antea de loa perío^doa ^ucesi^^a:^ en que se

realiza. La esencia de la penqona ha de verterse en la egistencia tem-

poral. Ahara bien; e+^to implicá que 4a unidad de la persona se de3-

componga en serie sucesiva de sujeto.^. Si hace^mos un oorte latitu-

dinal en ^la F^ida de un hombre -o en la vida o hi,aoria de una na •

rión- no, encontrarern^ con una multitud de ele^nentos psíquicos

-pensamientos, sentimientos, rec^ierdo,, prop^bsitos, voliciones, et-

cétc^ra-- c{ue se couceutran talo- en la uuidacl de un yo quc pieu-

ka, siente, recuerda, quiere, etc. Ese yo, que ahora ^^ia^e, e5 lo que

llamo ^^ujeto. Dentro de algún tiecn^po, otro sujeto otro yo ser€^ dl

que viva -piense, sienta, recuerde y quiera. F1.^te segundo yo poste-

rior o segundo :^ujeto, tnantiene con el primero una peculiarísima

relacibn de identificación-, no diao de identidad. Es el mir3mo•

y no es ed mi,^mo. Yo, que soy ahora trn ^^iejo Caté^drático, no soy el

^ní,snio que cuando era javen estudiante, y, 5in eu^l ►arno, ^oy el uii^.-

mo. Lo^ sucesivos suj^tos qne yo en mi ^^i^da he ido ;ien1(o, }^eríod:^

tra^ ^perícxlo, est^iu entre sí unidos por >>na perfecia continu'vdad;

eon Ic^s uii,:may, pero no son los mismos. O dicho de otro modo: no

son id^énticos, pero se iiideutifican; ea decir, que sien lo distinto^s y

diferenie^, ^,;ín crmbargo, el íiltimo -el a^etual- se ^i,roola^ma solid^i-

rio ^1^^ todos los anteriore^s, y, por decirlo a9í, resultado ilc^ los ante-

riores. ('uando e] ^^^iejo contem^plla una fotnhr^^fí:c rj^• ^u^ juvPnilc;

año^ o lee una carta dc, ^u ^noccda^J iuara^^íila^e En•ec•i^^^inente a^1;^

vez cle sn tini^^lad ,y d^; su divetsidad; de ver i{ne, siendo c^l nii=^n^c^.

ya ^^a e^^, .^i q embarao, el n^i,mo, A^ca^o ya no lrien,^a, ní siente, ni

qui^ere absolutamente nacla de 1o que pen^aba, sentía y qucría en aque-

11ct jin^a>nti,,;l rc•niuta. I', ,in e^nbargo, este ^ujeto ;ic^tnal, qnr nn

tiene ucaso ni^ngíin contrnido ^p^íquico comízn con aquel ^njet^^ pa-

-^^u.lc^, eti ltt u^isn^a p^•rtiona. Al^ora 5e p^iecle ver c^aranlente la di-

FPrr•i^c•ia que clebenioti ,»tah(u^^c.er entre 1 q persona ^^ el 5ujeto. La per-

^una r^ 1;^ iniidail id(ntica, iumintable, cle la ^^irlti huniaiiti. ^El :^ujeto^
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ae la síntesis teinporal, psicolí^gi^ca, en yne la vida hurrr.^ana ;e con-

creta par.i ca<}a período de 5tr suc^esión. La persona es la nnidakl in-

terruporal de nna ^ida. ha r^ujeta e.- c•ac(a ^rno cle lo^ focos de esi.;-

tencia real en q.ue esa vida ::e desmenuza.

Tanlbién b:^:paña hoy es la u^i^ma y uo ^e^s 9a misnur, que hace

quinientos año^. No ea la niisma, porque otros son ^u:9 prop^cíbito,,

obros ^sus afanes, otras sus tareas y enrpresas. Es la misma, porque

la h^spaña de hoy ^e identifica con la de hace quinientos años, camo

el viejo c}e hoy se id^entifica con e1 jo^^en de hace treinta añczs. En

]a historia de E^paCia cada é^po^;a tiene su u^nista^l tenr^poral, ^u ^u-

jeto. Pero la persona o qua^i-perwona de b:wpatra ew ,jnstamente lo

i^3éntico entre t^xlos e.qo.. su,^into+ ancesi^^ay. 1'al l^rr^^l ► len^a^ ^^sencial de

Ga fi^lo:.ofía de la hi9toria ^ie F;qpaiia con^i:^te en inila^ar ^^u^^ o^^ntál

,+ea la qnasi-^p^cr^oua ^le E.^paria. C,onte,d^ar ,eñalando ler cinq^^resa

concrefa de una élwca d^^ierminailtr, yería inc•on^ru^ente ^•^^n l^i pre-

^unta; la cual inquiere, no el sujeto, aino la per^ona. Cuando el

historiaKlor de E.-patita, a^^ec•es, ^letiene en trno ^le lcr^ }r^^ríodrr.s prin-

cirpaflc^ Pl ^•nrso de ^u narracibn ,y har^iendo balance de lo ;;a:nado v

perdido y recuento ^le Qo, logros ,v ile lo, fraeahc^s, d^cribe lo que en

aquel momento el alma naeional aíente y^lniere, enton^^eti etie his-

toriador .define el sujeto histórico nacional, en el perín^lo particular

^le que se trata, Al hiatoriador, en efeeto, incumbe la d^crilx^ión ^le

io., vujPtaS hist6ric^^ que Eçpa^iat ha ido .ien^io ,uce^i^^anii^nte rn

su vida multi^ecia^lar. En ^•auibio, la ^Ictinición de la qua,i-persuna na^^

cional, o•,^ea, ^le la. s^rstancia e.apariola, qne Ex^riuan^^^^r id(nti^•,i a

tra^•r^^ de todos Ins ca^nbio^ en el tiempo de la hiaoria, ini^umbe al

filcísafo. Fa propiamente el problet^ua mi^5^rno ile l^r fi^^wofía ^le I^i

hietoria. Porque aquí el objeto ya no e:^ la h^i.a^r^^rr ,le hapaiia, ^,ino
esa Es^c^r.a eterna, cu,ytt e, la historir^. Iia filuti^^l`ía ^Ir^ la fri<tori^i no

e^s histórica, sino intemporal. Por evo ev fil^^^utí^i v n^^ hi.^toria. Es

el in^tento -más o rnenos loĥra^lo^- ^cie redncir a^•onc^^}1ao y tiímbul^^

eJl modo tvpico de ;er hornbne, ^lue Dio:v ^ii^^ a I^r uac^i^in e^R^aiiol,i ^^1

encar^o de realizar .:obre la tierra.
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LA HISPANIDAD

Nlas, g cómo designaremos eso que vamo^ a intentar definir ^

simbolizar Y La pregunta parece al pronto r^uperflua y casi ininteli-

gibl^e. Pues con evidencia harto espontánea se o^recen a nuestro

egpíritu los términoa de Es^p^aña, nac;ión es^paiiola, patria española.

jHay, por ventura, otra.; de.:ignaciones mejores? bPuede haber]as si-

qu.iera! Sin embargo, existe una palabra --4anzada id,e^sde hace

poco tiempo a la circulación por monseñor Zacarías de Vizcarra-

que, a mi parecer, designa con superlativa propiedad eso precisa-

mente que la filosofía de la historia d^e España aspira a definir.

La palabra aludi^da es hispanida^d. Nueetro problema puede ezac-

tamente expresars^e en los términoa siguientes :^ qué es la his-

panidad?

En •efecto; la palabra his^panidad puede tomarse en dos senti-

dos: un^o, con^ereto, y otro, abstraeto. Hirspanidad, en su sentido

concneto, quiere decir el conjunto de los pueblos o naciones que

^►an brotado de la raíz española. En el mundo existen numerosos

lugares, •e•n los cuales viven pueblos independientes o quasi-inde-

pendientes, que proceden de un común origen español. I3ablan es-

pañal; piensan en español; s2enten a la e5pañola; son católicos, ^

no necesitan remontarse mucho en su historia para de^cubrir el

punto en que su pro^pia trayectoria temporal se desgaja ciel grau

tran^co his^p^ánico. Estas naciones hispánicas^, esparcidas por t^o^do

•el globo, forman, juntamente con la madre España, nna singula-

rísima colectividad. No las ata unas a otras ningún vínculo legal.

Ninguna traba pone el más mínimo límite^ a su absoluta soberanía

política. Y, sin em^bargo, por ser todas ellas hispánicas, siénten-

se unidas en una interna similitu^l. Cada nna es indepen^diente y

prapiamente señera. llZas ninguna pued.e ni quiere negar la frater-

nidad que las une a todas entre sí y la filialidad que las une a

todas con Es^paña. Si alguien intentara interpretar esa relación en

senti^do limitativo de la soberanía alrsoluta de ca^la una, prote.a-

tarían airadamente. Y aun a veces se complacen en subrayar co^i

ahinco el propio y no derivado derecho con que usan de la sen-

aibilidad, del pensamiento y^^le la l^e^ngua española -«tan nuestra,

^c^icen, como vuestra»-. Así, lo^s hijos, cuando llegan a la mayoría
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^de edad, suelen reivindicar, con la alegre energía del neáfito, los

der•echos sustantivos que la ley y la naturaleza leb otorgan, 1\0

hay eñ el planeta na^1a que se rparezca a esta colectividad de las

naciones hispánicas, a este «mundo comtínm de las naciones his^pá-

nicag, a este mundo común de qa hispanidad. EI Imperio^ británi-

eo •es otra cosa muy ^diferente. Es un imperi^o^; las nacioires que lo

integran ni son todas británicas ni hon independientes, sino que

doblan la cerviz ba^jo el yngo ^Je Iriglaterra, aturque el yugo^, acaso,

sea suave y su peso leve.

Pues bien, •ese vínculo impalpable, invisible, inmaterial, intem-

poral, que reúne de moda tan ^ingular a todas las naciones hi^s-

pánicas sobre la tierra, ese víncu4o puramente espiritual, e^s la

hirpanidad en su sentid^o abstracto. La hispxni^dad no es la len-

gua; las nacion•e•s hispánicas no son hispánicas ^porque hablan la

lengua española, sino al revés, ^hablan la lengua española porque

son hispánicas. La hispanidad es anterior y más profunr^la que la

lengua, que las co5tumbres, que las institucione9, que la tradición

y que la historia misma. La hiypanidad es aquello por ]o cual lo

espariol es español. E^s la es^encia de lo espa.ñol. Y porque todos^ esos.

país^es tierien e^a es^encia en el fondo de su ser, es por lo que sou

hi^spánicos y juntos constittNy en la hispanidad -en su se^nti^3o^

concreto-, o sea, e^ mmtdo ŭomíin de^ la^ naciones his^p^ánicas. Si,

pues, tourarnos la palabra liispanidad en su senti^do abstracto -o•

se^a Io quc hace que lo ^e^'pario^l sea es•paitol-, entonce^s ^^sa voz de-

signa perfectameute el objeto que la filosofía ^cle la hi^toria de Es-

paña pretende definir y sirnbolizar. hse objeto, en efecto, coma

ya hemos visto, no es co,a, sino persona o quaai-perso^n.r; no eti

naturaleza, sino i^lea; no ^eti hi^toria concreta, sino^ el germen di-

nám.ico de toda la historia de Esparia. I,a quasi-persona, la idea,

el germen dinámico de España queda, em^pero, perfectam.ente de-

signa^do con el iiombr•e^ cle hi^spanida^^l. Y tanto mejor enanto que

ese nombre ]leva cn s^u^ entrañas verbales el mismo ,entido mun-

dial y ecuménic•o que ^^aracteriza el aliento de la expansión espa-

ñola ^p^or e+l orbc. La expansión espariola en Ultramar no fué pro-

piamente una colonización, ni siquiera un es^fuerzo de tipo impe-

rialista. Fué ya en ^sn origen mirsmo un parto: el parto ^le una ma-



(i2 .4fA;^'UF.L (;dBCld MOBENTE

dre llena de fecundiKfad ^•ita^l. En la hietoria de l+apaña la :,ali^da

a América, la couquista y civilización de América, no con5tituye

un accidentP, máh o menos fortuit^a, más o menos hábilmente eg-

plotado, sino un ras^o que necesarian ►eiite brata de lo nrás pro-

fundo ^del alm,a er^pañola. El a.1ma española cont.ierre en los entre-

sijos de su má^ honda klefinición el impulso hacia i'uera, qu,e la

ileva a eátraverterse, como Don Quijot,e, en donde la llaman y

en donde no la llaman. En este radical impulso e$panAivo de la

k^ispanidad tiene stii origen ese «mimdo com^ín^ ^ le las naciones

hispánicae. Porque b:apaña no fué a América para traer^e Amé-

rica a E,Spaña, sino para sembrar hispanidad en América. E^ mo-

vimiento de traslado a América -empezando por el descubrimien-

to, ]a conquista, la ^p^blacifinx, y te.rminando por la emá^racióu

actual- ha sido siempre popular en España. En cam.bio, las gue-

rras ^rl^e la independencia amerieana fneron en E^paña meramente

oficiale^. Otros países han sido rcalmente colonizadores o irnpe-

rialistas en el estricto se.nt,ido de la palabra; han querido t.raer

a s2, someter a su dom,inio político, inc^o^rporar a su economía la^

comarcas nueva.^. I^:spaña, en cambio, sc^ ha dado a ellas. Iri^s espa-

ñoles marchaban a América ^para vivir allá, para fundar allá, para

crear a19á o^tras España^ -qne naturalmente, cuando Ilegaron a la

madurez, ^e ^^lcysprendieron del tronco añoso, como la frrata rnadura

se clesprende ael árbol nutrici^o--. Hiapanidad ee^ -en uua de sus

má.9 radica,les dimensiones- grandeza generosa, qne antes prefiere

hacer donación y merceal; que embols^r provec^ho y bcuPficio.

{Uranrleza. geuerosa fué la de Espaiia en el ^iglo xvi euviaudo a su^

hijc^ al Nnevo Mundo a hacer cristianos ti- a fnndar nr^rioric•:;, no

a. c,tablecer f,i^^toría.^ de pingiie comerc^io o bas^ti f^o^rtific,.adas de

prndento estrategia. Y^de la gran^leza genero5a -virt.ud c:s^•ncial

de la hispanidacl- ha nacido ^obre la tierra csa incomparable co-

)erti^•ir3ad humana, que sin nece5idad de^ esfiructnra al^^na con-

c^reta, reúne e^n un eapírit,u, en un e^tilo, err un mo•io peculiar c3e

s:er hombre, t.odo ese mundo común ,dP. las nacio^ne^ hispánic,afi.

5c^,i, pues, hispanidad e] término que desi^ne e^l objetA^ de nue^-

i.ro tema. La filosofía de la historia de España cond^énsar,e enton-

c?a en la pregunta siguicnte: ^ qué^ es la hispani.daad ? g Cómo pue{le
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definirse e^c conceptos y simbolizar^e en imágenes ese germen di-

nám ico ^ g Qué tipo de hombre es ^se que la hispanidad designa p

auya idea, cuyo estilo, propulsan la actividad crea^lora ^de Fspaña

y de las naciones del mundo ^omrún hiBpánico 9

Para llenar eóte propóaito y dar respuesta a estas preguntas

deber.e•mos considerar sucesiwamente dos prinaipales cuestione^.

La prim,era consistirá en perseguir el sent^^lo que ofrece la trayeu-

toria temporal de la hi.5toria de E^paña. Si, en efecto, oxaminamos

e•1 curso de nu^tra historia y', ^por decirlo así, la figura de su me-

lodía, hallarem•oti^ en e'lla nn senti^do, algo que la hace en todo mo-

mento inteligible; y ese sentido, tierá ya una primera aproximación

a la esencia de ^la hispanida^^l. Re^ro este sentido no ^e^ pue^le en-

tender realrn^ente, si no se interpreta como la idea de eierto tipo

humano --el tipo de hombre hispánico--- que constituye la forma y

estilo propios de lx ^quasi-personax, en cuyo despliegue consiste

la hi^toria dP España. La segunda cuesticín será, pues, la deacrip-•

ción de ese tipo ^le hombre hispánico, y por decirlo así la eto^peya

de la hispauidad ; la cual nc^ hará descender a las más hon•das ca-

paR de nn•PStra índale nacional, qtxe son justamente aquellas en

que el alma hispánica ^iente, Poino f'ondo más prapio y peculiar

de su substan^cia, la aspiracifin a la ^•iKla cterna Pn PI seno de nioe.

Z. Z'ItAYEC1^aRIA HItiTóHd('.\

La hir;toria. de España at.raviesa los mil quinientos años de +au

melodía en cuatro períodos ^uc•esivos y armónicamente comlpene-

tra^loe. Los tres o cuatro primero's siglos son ^^le preparación. I^oe

ingredientes naturales ron que, por la v^oduntad de Dios, va a fra-

guaraP el tipo de hambre hiypánico, existen aiín ^li^persos, pe^ro

intentan ya a^cercarhe unos a otros, acomc^darae y encajarse unoa

en otrcr^, ha^ttt qne ilegne el día cn qu•e pue•dan fund^irse en perfer-

ta y- simp]P nnidad, al calor de una llaina sobrt^natu^ral. Cuando

sP 1nCla PI pPrío^lo ^e.gundo -que se extienWle ^o^bre no m.e^nos de

siete ^siglos- 9a i^dea de la. hispani^lac} ya exi.wte. I'ero existe como

un ne^cién nacido, dóbil aiín, breve y sucinta, incierta do aí miama.

Ne^cesitará tiempo, tesón, cultivo, viciFitudP^, victorias ^^ derrota^
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para robustecerse, afirmarae, soli+dificarse, por decirlo así, y cona-

trairee un euerpo propio y organizado en la naeión española. El

tercer perfodo pr^eaencia el estallido vietorioso .de la idea hiapá-

nica que, reveatida de todas sus armas, proviata de todos los me-

dioe aeum,ule+dos durant^e los giete sigloa ^de formación, lanza al

mund^o su menaaje ecuménica y aiembra sobre la tierra la ae^milla

de su eapfritu universalista. Dos aiglos enteros de historia univer-

eal llena Ee^paña con au nombre y sus hazañas, que presencia ató-

nito el orbe entero. El hómbre hispánico planta su tienda a11en-

de todos los mares ry levanta templos en todas las latitude^s ^del

planeta al ^Seños de cielos y tierra. Bajo la vigilancia o la pro^tec-

ción de los tercios españolea, los pueblos vacan a los xn^enestere^a

de su vida y la Iglesia formula, en inalterables cláusulas, el orden

dogmático ^le su e^pfritu y^le au estructura. El cuarto período

ae inicia a mediados de^l siglo avit. El mundo comienza enboncea

a preatar oí^doa a eiertos lemas harto dispares d^e los que domina-

ron en los siglos anteriores. España no quiere aseuc^har unas nue-

vas voces, que más hablan del ^ombre qu^e de Dios, más de la tie-

rra que del Cielo y aun se atreven a veces a subordinar a Dioa

al h^ambre y el Cielo a la tierra. España, que es ese^ncialmente cris-

tiana, nada tiene ^que hacer en un mundo que tributa a la razóu

y a la naturaleza el culto debido a la d^ivinidar.3. Enton^ces España

$e aiela, se ^encierra en sí m^ama, y se esfuerza en lo posible por

Aalvarse del contagio amenazadar. La époea de nuestra historia,

que suele ]lamarse moderna y eonterriporá^nea, es una muda y trá-

gica ^protesta española frente a la qu^e ae pi^ensa y se diee y se hace

en el resto del mur^do. Com,a todo lo nuestro, esa protesta adquiere

a veces praporciones de increíble grande^za, en gesto aublimemen-

te de^sgarrado y dramático. Porque en los corazones cristianos

jamás se extingue la esperanza ni se agota nunca la confianzv en

Dios. Y la humanid^ad presente, que visiblemente vuelve a Dios

mi roatso aeongojado y contrito, prepara, sin duda, a la idea hi.,-

pánica en el mlundo y en la historia nuevas y fe^cundas ocasiones.

de aceión y de triunfo.

Ma^s intentemos precisar, con algún detalle, la fisonomía de ca^úa

uno ^d^e estoe perfo^3o^s.
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PRIMER PERIODO: PREPARACION

Desde los últim.os decenios del lmperio ^^onrano hasta la iti-

v$sión de España por los árabe^, los elementos materiales con qne

se va a forjar el cuerpo d,e 1a nacióu etipar►ola exie^ten en la peñ-

ínsula todavía dispersos 3' ^eparaclos, .Sin traber llegado a una

c^ompleta unión 3^ ft>"5ión. La lengua. latina es ^•^c dominante por

com,pleto en España; pero e^s todavía la lengua latina, la lengua

d^e Roma, una donacicín dP i•nera. La ccrltnra latina domina tam-

bién en España. Mas; corno la lengua, tarubie^ai la rultnra latina

necesitará siglos para ser enteramente anirnilacla pc^r lati ^entes

que habitan en España. A la completa ^• rápicla ^^simiQac•ibn de

estos e1em.e^ntos extranjeroti opo^nían^e la índole pr<^pia {le lc^ti pue-

blos ibéricos y la particnlaridad geográfica .de la penín^ula, tan

llena ^:le divc•rsici^ades, de singularidade^, de co^ntrac^tes. El amor

apasi^onad^o aE la independencia, que caracteriza a las ^entes de

España, exáltatie en formas de localismo extremado -rasgo que

m^ o meuor-^ latente perdura en ]a p^sicología de^l pueblo es-

pañal- .^- o^pone resistencia tena^ a. la asimilaeión de la lengua

y d^e la cultura latinas. I)e^de los primeros tiempo^ ^le la ro^ma-

nizaciGn d^^^ España, el latín que tie habla en la península, ofrece

ca.racterístic•as fonéticas p sintácticas mn^• pec•uliaré:^. Así, pltes,

el proc•e^n de fusión y unificac^.idn de lo clue^ Roma trae con lo que

lo^, in^]ígena^ ponen, es, nec.eaariameute^. ]ento v trabajoso; ha de

^•e^icer los obstáculos de una prafnnda diversidad geográfica y

c•^lirnática ^^ ^rie una índo^le espiritraal ho:^^axnente reb^eld^ a toda

rnodificaeión de la propia con•^llacta ^^le ► as convicuiones propiaR.

1'c^r c^tra partc^, •oQra^: aspeetos faVOrec•.en, 0 1>or lo menoh prote-

gan, el pro^cevo de la fusi(rn d^e e.5os elernentos dispares; así, la

clivertiidad p^eo^ráfica p clirn{utica de Espar^ia er;t ĥ cornpensa^^la. en

}^arte. por la penin^;ulat•idad. que encierra a]os ibéricos entre el

mar r loti 1'irinteo^,, v pur ta c^^xigtra extensión ^^ie ]as c•oma^rcas. que

lc^s imhele inc•^erciblernr•ntP a la emigracicrn interior. Todati'ía hoy

c'1 s^^ri^cn•c^, e^l innntaiií^,^ }' el r,►alle^;a sc^ clerratuan sobre Andalu-

cía ; ^• la hiHtoria de la 4+1 lad Media eypañola sigu^e el cur^o de ^la

expa.ntiión c•astellana en el reat,o cie la península. Y por c^ncima

rle e^sa^ c•ondicioner; fí:^ic^as ha^• quc^ tomar tambií•u en consi:dera-
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ción el elemento unificador de cierta índole psicológica, marcada

®on el peculiaríaimo sello que ya en la RoRna de Marcial era co-

noeido p^o^r netamente hiapánico. La manera ^de 4er espaiiola se

destacó pronto sobre .el resto del imperio. En Rom$, al . eapañol

se le conocía en seguida. Ilabía, pues, aun mucho antes de que

todos los elementos propios y eatraños empezaran a hervir en la

preparación de la nacion^ali•lad, un cierto fermento homogéneo

de vid^a hispánica, im^preciso, pero inequívoco, que con el tiempa

y con la virturl de otroR estímulos concurrentets, hubo de cc^ndu-

cir, en lenta progresión, a los umbrales de la nue,va nación.

^P^ero el empuje decisivo hacia la formación cle la nación espa-

ñola lo dieron la monarquía visigótica, y, sobre todo, la. religión

cri^tiana. La monarquía visigótica separó a España del Im,perio

romano y la constituyó en independencia política. España no tuvo

máa remedio que atenerse a sí misma, Y viénd^ose atenida a sí miama,

necesariamente tuvo que pensar en sí miama e imprimir un ritmo ace-

lerado a la hispanificación de todoe lo, elementos reeibidos de Roma y

heredados de !las primpros pobladores ibé.ricos, Mas eee groceso de his-

panificación -.^i vale la'palabra- enrontró el más poderoso fermen-

to plasmador en ]a religión cristiana. Fl Cristianismo fuc^ propiarnen-

te ol que 91evó a perfeccionamiento el e^fuerzo' preparativo de la

nacionalidad aspañola. Fl Cristianismo fué co^mo el fuego, que de-

pura o que hace entrar en fusión y erea ]a nueva substancia ; fué como

la levavlura por cuya • virt.ud la ma^a se convierte en pau. Los

avances ae la rPligión cristiana durante los últim^os tiempos del

Im^perio romano fueron tan consid^erables en la ^península ibérica

que los visigodos ya se eneontrarom con una población cri;stia^ni-

zada, y d^e fe pura y acendradamente católica. La fa cristiana

eonstituyó, desde el prineipio, po^derosísimo elemento de fuaión

entre las diversidadea locales y también entre los elem^entos he-

terogéneos de loa anteriores siglas. La fraternida^l de los eris-

tian^os contribuyó, como palanca fortísima, a unir lo disperso y

a iniciar una como conciencia común en la península. La historia

de la Iglesia española, y de aus concilias primitivos, nos propor-

ciona, a veces, el espectáculo direeto de ese lento ^y eontinuo es-

fuerzo por suavizar disparidades, ^por .encajar y ensamblar ideaa,
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instituci^anea, eostum^res y aun el idioma mismo. La religión fué

e1 lubrificante que poea a poco redondeó las aristas ^ e imprirn,ií ►
a la máquina de la organización la euavidad y eUpantaneidad^ de

la vida. La victoria aobre el arrianismo ^es el remate de la secular

efieacia, con que 4a Iglesia española aaunve la ^dirección espirituai

del pu^blo. Deade Recaredo, la monarqufa viaigótiea, es nacional

en España; y loe eancilios toledanos san, en é^ste tiempo, el índice

de la cancieneia común, que ya empieza a r^leutar en niiestra pa-

tria.

SEGUNDO PERIODO: FORMACION DE LA NACIONALIDAD

La relaeión entre dos hechos eucesivas, A y B, puede sicmpre iu-

terpretarae de dos maneras. O se ^dice que A es la causa de B, o se

dice que B es el fin para el cual aconteció A. En el prime.r caso, se

exp^lica la eai::tencia de B por la de A; y la egplicacibn cr mecánica.

En el segundo casa se explica la existencia de A, que es anteriar, por

]a de B, que es posterior; A entonces no es causa, sino medio para B,

qu^e es el fin; y la explicacibn es teleolbgica. Si consíderamo,^ dos he-

chos suceaiwow de 4a historia españala, que son : la invasibn de los ára-

bes en 711 y la conatitución de la nación española como uniasa ea-

tólica en 1492, podemos aplicar a]a relaeión entre esos doy acomte-

cimientoa cualquiera de los do^s mbdu4os que acabamos de reeeñar. O

decir que la invasión de los árabes fué la canja que trajo al cabo de

los sig4os la unidad nacional eatblíca ; o decir que la unidad nacional

católica fué el fin para el cual tuvo lugar la invasión de los árabes

c^i Es^paña. En el primer cas^, tendremov una interpretación histbrica

de tipo mecaniciata, determini^ta. En el srgundo caso, tendremos una

interpretación histbrica de tipo teológico, providencialista. En Pl

primer caso diremos que: si España es nación esencialmente católica,

ello s^^ ^debe a la invasión árabe, que impuso al país la necesidad de

fnndir ^u ser político con su ser relligia.^. En e] sngundo caeo diremos

q^ie : para que la id^ea de Esp.aria como nación esencialmente católiea

se re.alizase, di.,pu^o Dios que los t^rabes invadieran vietoric ►sos Espa-

ña y crc•tlran una circunqtancia, qne ím^puso a la5 españoles la ideu-

tificación de au realidad política con su realidad religiosa. La segun-

da df^ estas dc^ int,erpretacionc^, la telc^ológica o provide,ncialista, es
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reeueltamente la preferible, Y no sblo la preferible, sino en reali^{ad

1a única aceptable. Por las rawnes siguientes :

Si adoptáramos la interpretación mecánic.a y determinista y con-

si,derásem^os la u^n.idad católica ^de F^apaña como ^el efecto de la causa

señalada -invasión victorioxa ^le los árabes en 711-, entonce, ten-

dríamos que acepíar 1a eonsecuencía de que la unidad católica de Es-

paña es un accidente en nuestra historia, acci^dente qne a+eon,teció

porque acontoció c^l hecho de la invasión árabe, pero que pudo no

acontecer, si ^no hubiera a^contecido e4^e hecho. Ahora bien, e.^e cará^

ter contingente o a.ccidental, ese carácter de ^rn hecho, que de ^ta

auerte recibiría la unidad católica de España, resu^ta inconciliable

con la línea melódica de la historia e^pañola y con la e.eneia íntima

de la hispanitdad, taí como ^e desprende de toda su realizacíón en

el mundo. Porque en la nacián es^pañola y en su historia, la relligión

católica no constituye un a^ccidente, sino el elemento fundamsntal

^de su esencia misma. Intentemos reprewentarnos la historia de Espa-

ña -de ^e quid e^pirit.ual e ideal que llamam.os España o la hispa-

nidad- sin incluir como e!lemento esencial el catolieismo. No pode-

^nos. Es sencillamente imposible imaginar una historia de Espafia

sin religión católica, Sería la hi^toria de otra nación^ de otra quasi-

^persoña calectiva, ,pero no la historia de éata precisamente, que :;e

Ilama E$paña. En cambio poldemo.: fácilmente imaginar au^entes

tales o cuales heehos -^por importantes que sean..-- de nuestra his-

toria, o imaginar acaecidos tales o cuaQes otros ; con tal que perm^t-

nezea intacta la esencial religio^sidad española. Innumerables cosas

pudieron acaecer o no acaecer en la historia de Eapaña; ^ólo una hubo

necesariamenbe de producirse: la unidad catblica. Todo lo demás

puede eonsilderarse como contingente o accidental. El catalirismo em-

peró es cansubetan^cial con Qa definieión misma, con la i^lea mis-

ma de la hispanidad. Esto lo siente con prafunda e inequívoca e^-i-

d^encia todo español. Ya sé que ha habido y quizá haya alg7inoe que

pretenden negarlo. Pero será, por efímero capricha intelectual, n

porque intenten y de:,een personalmente la dPSCristianización de Es-

paña, a sabi^endas de que 'lo que de esta descristianización re^sulta^e

ya no sería propiamente España, sino otra cosa, otro ser, otra na-

ción ; o má,^ probablemente aún, nakia.
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Mas si el eatolicismo y Ila hispanidad son corr^ub:^tanciales, en-

tonces ya no ea posible ligar la unidad catbliea de E3paña con la in-

vasión árabe por vín^culo de causalida^d eficieqte. Porque la cauaali.

dad efici•ente liga y une siempre hechos homogéneos. La unidad ca-

tblica de España no ea empero un h^echo en la historia de E^^p.aña,

aino la definición misma, Qa idea de la hispanidad, la eaencia de la

historia española. La invasión árabe en España no fué^ pu^, la
eau^za, accidental que }rrodujo el •e:fecto de la unidad católica, sino

el establecimiento providencial de una situaeión efectivtL, que vino

a crear para mucho, siglos laa circunstanciafi efectivas más favora,

bles a la manife5tación exterior hi^;tórica de la esencial religiosidad

española. Durante >etecientos oehenta y un años el alma española

tuvo que luchar por descubrirse a sí misma, ^por afirrr^a,r^e a^^í m,is-

ma, por conoeerse a aí misrna^ eu contrapos^ición de quienes eran a la

vez extranjero^ e infiele:. Fueron ^los siglo, de aprendizaje de la his-

pani^dad, Ilos siglas en que la hi^p^ani^^ad sacó a la luz lo^ que. en ella

había puesto Dioe y expres^ó, en forma de eaistencia histórica, su

pura e^=encia i^d^eal en la mente ,divina.

I}e^icle la inv:rsií,n árabe, el horizonte de la vida espairol^t está do-

minado, en ^efecto, por 9a contrapo;ición entre el cristiano y el moro.

E:,te ditipo^itivo de ]a I'rovidencia conjuga en itientildad furr^a.mF^u-

tal el .^entimiento religi«qo con el senti^r,iento nacional. Lo ajeno e^ a

Da vez rnnsulmán y extranjeru. Lo propio es, ]^ue5, a la vez cristiano

y español. La afirm^tciór^ de lo propio recac aimultánea c in^divisa

sobre la ratolicidad y la hispanida^d; ^•on,o la n^e^ración ^le lo ajena

recae igu,alrnente tiimultánea e in^livistr ^obre la religibn }^ tiobre la

nación ^det intr•uso. Tadavía boy, en nueKtro, camlaos an^daluces, ye

Qlama moro al niiro no bautizado, Ila podido acontecer ^^in duda que^

durantc los casi ocho' si^glas de la llanrada reconquista, s^e verifique„

hechos de m^uy diverso carácter, alianzas de cristiano^ con rnoros,

g^uerras de cristianos entre sí, pré.;tamos culturalea, científico^ e ins-

tit:ucionale^ de uno a otro campo. Ocho siglos de vi^dtr dan margen

para una gra,naísima v^riedad de actituld^es oca,^ionale;. Entre lo.,

enenrigo, más raiíicalmente tales, hay tregua.>, lrrr^eti y auu alianza..

transitoria.3. Pero, amigo o euenrigo, mae^tro o discípullo. el ,uuru es

siem^pre el otro -aunque conviva y cdlabore en uua niismtt c^ornar^^•a
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o ciudad-; y es el otro en loa do^s aentidos inseparablea de la otra

religibn y de la otra nacionalida3. Frente a ese otro, el e,3gañol se

afirma, pues, a su v^ez en la indivisible unida^d de au religión y de

su nacionalidad propias.

Pero e.,ta contrapoaieión de moros y criatianos ofrec^e además a la

vida españo^a medieval una orientación dinámiaa y le señala, con per-

fe^eta naturalida^l, la empresa en que, preferentemente, ha de tem^plar

el eafuer^o de su alma. Esa contraposición tiene en efecto au origen

en una intrusión, en una invasibn. La fínailidad natural de la vida

cristiana y e;pañola serí^, ,pues, desplazar de la penínsu^a al mus^ul-

mán invasor; y, por con:^iguiente, establecer eu España aa unixlad

nacional y reli^;ioísa. Esta empre;a define radicalmente la historia ea-

pañola d^e la 1±9dad Media. Podrá permaneeer oculta en algunos pe-

ríodoe y acelerar en otros el ritmo de su afán. Pero aiempre, invaria-

bllemente, peitd,ura a lo largo de estos siglos como un bajo continuo,

sobre el cual ]a melodía del tiempo teje sus ritmoe, l^entoa a veces y

precipitadoa en otras ocasian^. Y así Espafia, que es criatiana y es-

pañola en contraposición del moro, tiene que conquistar au própie

ouerpa y au propia a1ma. por puro esfuerzo bélico. España no ,ae en-

cuentra, no se hereda a sí misma. Necesiia ganar su vida a la punta

de la espada eriatiana. Dias la ha p^uesto en el trance de amasar ,au

entí^dad na^cional con ell licor de su sar^re y el calor c1e su fe.

Otra^s nacionea se han hecho d^e otrna rnateria^les. España estf^

hecha de fe eriatiana y de s^angre ibérica. Yor eso entre 4a nación

eapañdla y la religión católica hay una profunda y eaencial identidad.

El caballero español fué el único que no neceaitó salir de ^.;u tierra

para combatir por 3u fe. La cruzada en E^spaña fué guerra interior.

En las o^tras naciones de Europa, el caba.lllero cristiano tenía que

buscar fuera de an propio país Qas ocasiones de aervir a Dios contra

el infi+el. El caballero español en^contraba al infiel dentro de casa;

bast^bale ser buen español para ser^huen cri:;tiano; o, inver.^aments,

aer buen cr^atiano para, ser buen español.

Aquí tocamos 1a diferencia esencial que eKiste entre la religiar-

Ri^iad de ^a nación española y la ^le cualquier otro puebla maderno.

En Frarocia, por ejemplo -qne en su fondo ai^,mre siendo eristiana-,

1a. religíón no oeripa, no ha acupa^dd nunca el pueato ceutral que
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aeume en nuestra patria española. Esto no quiere decir que la na-

ción francesa no haya si^do y sea auténticamente cristiana. Quiere

decir que en Fra,ncia la religión no es conaubstancial con la naeio-

nalidad. Se puede ser fra.ncés, buen franeés, y no s^er católico, El

oatolicismo en Francia es un ambiente, en el cual se puede vivir; e^t

un marco, un cauce, dentro del cual pue^de discurrir la vida; pero no

es el nervio, no es el eje nece^ario de ]a exi,aencia na^cional. Él ca-

tblico francés es francés y ademtts católica. Lu España, en cam-

bio, la religión católica constituye la razón de ser de una na.ciona-

lidad, que se ha ido realizando y manifestan^do en el tiempo, a la vee

c,omo nacián y corno católica, no^ por supenpo5ición, sino por iden-

tidad radical de ambas condiciones. Las empres^as católicaa han aido

siempre en Eapaña nacionales (711-1492) ; las empresas nacionales

han sido siempre, en Es.paña, católicas (1500-17O0.). Pero en la his-

toria de Francia ha podi^do perfectam^emte haber -y ha hal>ido--- em-

presas no católicaa y, sin embargo, na^cionales, y emlpresas naeiona-

lea, que no eran católicas^; sin que ello menoscabe en lo más míni-

mo el catolicismo suténtico en Franeia. Porque en Francia 1a naCión

e,s una cosa y la religión otra. Mienhras que, en nuestra F.bpaña,

la nación y la religión son nna y la misma cosa, iu^a y la misma

e^+encia, de ta] ,^uerte, que dejar de ,^^er católica equivaldría para

España a^lejar de ser hispánica.

Ello ae advierte con plen.a clarijdad, si se com^p,aran las dos mag-

nífica^ figuras de San Fern,á.ndo, rey de Castillla, y San Luis, rey

tle b`ra^ncia. San Fernando pudo ser a un mistno tiempo y bajo una

mi,ma razán caballero cristiano y rey español. Lo que hizo, hízolo

a la vez como caballero criatiano y camo rey. En cam^bio, San Lui3

de Francia hubo de padecer prvfundamente, en su fntima esencia,

la trágica dualidapi ^e.ntre el rey temporal ,y el paladín de la fe. Co-

Yno rey cle Francia, hubiera tlebido permanecer en su reino y no

arric,tigar tiu perscma, su prestigio, sus caudales, sus^ fuerzas en em-

preNa pc^líticaauente tan dudosa como la cruzada de Túnez. P^ero

eomo caballero cristiano estaba obliga^do a combatir al iufiel. Lo

que en San Fernando no sólo era posible, sino evidente y naturalf-

simo -la fusión c^pontánea de la realeza nacional con la caballern-

sida,d cri^tianit-, fné en San Luis^ probllemática, dudo^a. y, final-
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mente, trágíca misión. San Fernando vi^^ió una vida armónica, con-.

ĉlusa, cerra^da, eomo una cui•vrz geom.étri^ca o u^n :LCOrcle musical. En

cambio, la vida de San Luis, con su^ profundaa luchas interiores,

atraviesa par hondos conta•aate; entre el sereno dominio y el ac^erbo

d^olor, que dan a su figura un tinte pecu^liar de melancólica grandeza.

He aquí do^ símbolos r'larísimos de dos muy distintos modas de na-

cionali^c^a^d. Ein el horizonte de la historia e^pañdla la idea nacional

nnnca aparece desasida y despegada de la idea religiosa, En cam-

bio, en un país eomo Franria; la iclea naciuna^ piiedc nu^y bien pre-

^ntar^e it^drr^endicn^te, distinta, ajena de la idea religio,^sa_ 1''ara el

católico francés ha p^^di^da ser problema -a. v^e^ccs trágico-- el armó-

nizar el fin nacional eon el deber religioso. Al hnmbre hi.pánico nun-

ĉa sP 'le plantea, uunc•a sc le pne^ie plantear, un clilema ^emejante.

AI cabo ,de si^e^te ^irlo^ de esfuerzos diaric^a, I^^ naciún c.^upañola lo-^

gra, al fin, concienci<c pleua, -y realización cam,l,4;eia-- cle ;^u csen-

cia idea^l. I^a reinaclo cle los IZeyea C'atblica, represc^nt.^a, oii muchos

aapecto,, e4 momento c^umbre de nuestra historia. España ha cum-

li^lildo 1a prirnera l^arte de ru misiSri eterna, la d^^ scr I,^ nación ca-

tólica, la nación ^Ic^ la^ imidad católica, l:^ nación c^n ^,loiule lci i^ac•io-

nal y lo religioso no se ^n^herlio^^^ien, sino q^ue ^:^ ro^npc^u^e^tra^n cn uni-

dad consubstancial. Otro pueblo como éate no ha e^istido en el ho=

rizonte bi:,tGriro clel Lombre. En el extremu oric^nla^l cle Eura^ia ha

habiclo aL ►̂uno., }rueblo, qu^e. conio E^^l^rnia. hHn vistu au^, t^^rritcr

rios invadidos y^aclneado^ por lo^ infic^lc^. tiin enibai•go, c•I m.i^mo'

heeho ha producido allí muy distintos efectos. Sin duda, algunorx

rasgos cam.une^.. ^ue,^icu rastrr,ar.^e en la l^,iuoloría de loclati Ixti na-

cione, «fronterizasm que, como Fspaiia, han sc^rvido clnrante gi{;loa

d^e baluarte a F^u•cpa, montando gudnclia viñi^lante eu la ra^^a ilc^ ln

cristiandad, l^ara }^ermiiir a los otros laaíses centrales ^-^icar a sus

menesterei,^ ,y emprc:tiru: 7ircv^iias. Pero ninhunu tlc> c'so^: l^aí^^•^; fron^te-

rizob ha sabido <'omo Esp^aíia ele^^ar a misiúu cini^er;rcl v c^terna 9tt

incumbencia particular ,y t•^e^mpora^l d^ pratener a Eiirapa de lcrs in-

vaaores mnaulmane^. España soLa -l^orc5uc tal era la e^eri^cia^ de su

p^érsonalida^d nacional- logró dar tienticlo tra.;i'en^lcutal a la tn^u-

ci6n, ^en apariencia tran:^itoria, de defender la c•ri^tiaudad. Y a^í,

eáta defensa de la: cristianclad, que duranle casi ochn' sigloy lle^^ú
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a^,cabo concienzu<3amente Es^pa^ia, revelóse al fi^n como cuia función,

no ténvpnral y transitoria, sino perma,nente y por decirlo así, defini-

tiva, ]a función misma para la cual Dios dió vida al tipo del hombr®

hiapánico. A fines del siglo xv, 9a conciencia nacioaal de Eepaña.

se cifra en eata elara y universal empreaa : defensa de la fe cristiana.

TERCER PERIODO: EXPAN810N DE LA H18PANIDAD

La erpan.^ión de la hi^panidald por el mun^ao -desde 1492- pre-

senta dos caracteres que en puridad no pueden yepararse ni aun

discernirse: el carácter popular y el carácter reli^io,tit>. La emigra-

ción de loa españoles a América y a las Indiaa arientales no fué em-

presa marndada ni organiza^da desde arriba por el Estado, sino un

espontáneo impulso de+1 puebloy que loe gobi^ernoe se limitaron a pra-

teger con privi^legios, inspecciones y^disposiciones de carácter más

bien maderador que eytimulan^te. Los hombres de Andalucía, de

(',a^.;ti'lla, d^e Extrem,adura, acuciado5 p•or afán andariego, par sed de

oro o de fama, por amor de Dios y carida^3 eriu^tiana, lanzábanae,

l9enos ^de ilusión, haeia los auch^os mundos de Ultramar, a poblar,

a cOnqui4tar, a sembrar nueva vida hiapánica. EQ poder central no^

hacía ^ino conceder el permi^, dar prevenciones y vi^gilar I.^ obra

de conquista. Este carácter es^eneialmente na^cional ,y polxilur c^^c 'la

colonización e^pañola expliea muchas particu^laridades de ]a vida ame-^

ricana dnrante el q^ería^lo colanial, durante 9a lttcba por la in^dcpen-

dencia y aun en la época pre^ente. Porque aquello.; conqui,trldores y

poblador^ eapañolea de América mantuvieron desde el principio, con

el gobierno del Estado en la metrópoli, una relación ITluy dlStlnta de

la qn^e con sus respectiva^ {^obiernos ma^ntiene una collonia inglesa,

franc.e^a o italiana. Relación de subordinación, :ain dwda; pero con

un especial caráctet• totalitario, que inclnía el reconocimiento de

vi^dá prap•ia an la^ nucvtt^^ fun^^lacione5 ultramaa'inati. Ti-e^ívtetie la plu-

ma -y ello es harto significativo- a ap^licar el nombre de coloniaa

a aquc•llo^ virrc^inatos, a aquellos gobiexnot, a aqucl9ati audiencia^.;.

•En realiclad no eran colonias. No habían sido fundadas ni por inte-

reses merc.antile., ni por razones estratC^ica,^. No habían sido fun-

dada^ por ningún interí^s hartic•nlar. Eran, sini^plemente, brote., nue-

vas de vida hispánica; eran organismos viro^, or^anismos comp^letos,.
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enys actividad no estaba constreñida a una espeeial finalidad --mer-.

can.til o estratégica- útil para 'la metrópoli, aino que tenían en áí

miamoa la racón y juatificación de su prdpia eaieteneia. Laa colo-

ñias eon aóma esclavoa o eriados, que desempeñan servieios conve-

nientee para la vida de la mstrópoli. Pero los astablecimientoa es-

pañoles en América vivieron deade eQ principio una vida propia; es

más, fueron furrdadoa con vida propia; fueron, en rea^lidad, vida#

hiapánicas que se trasplantaron a suelo americano y allí siguieron

riviendo en la plenitud de au totalidad vital.

Pero si el hombre hispánico :;e trasladb a América no para esta

o aquel4a finalidad parcial, sino para vivir la totalidad de eu vida,

entoncea es elaro que hubo de '1levarAe con^^igo' to^do su ser, toda su

í^ole; en la cual hemos visto ya que la religión dersem^peña una

fan+cibn substantiva y define la esencia misma Ide lo eapañol. De

aquí, pues, el aegundo carácter, ^l caráeter religioso qn^e oeten^ta la

^ezpansión de la hispanidad. Aquel'loe hombreu que se fueron a Arru:-

rica no a comerciar ni a v^gilar loa mares, sino a vivir, simplemen-
,

te y absolutamente a vivir, uentían en su vida, como eje de su vida,

el cristianiamo. Para ellos, aer era ser cristianoe; para ellos, vivir

^era vi•c*ir vida cristiana ; para elllos, organizar una existencia co'lec-

tiva era organizar un foca de critiandad. Los conquistadores y po-

bladorea eapañoles que iban a América a poblar, iban, pue3, a crix-

tianizar el paía. Jamá^ falta el sacerdote, el religioso, el misi^nero,

en los grupos de españoles que deaembar^can en las costar^ am^e.rica-

nae. Lo^s deacubridores denominan, invariablemente, los parajes con

uombiea de santas; dóndequiera que se eatablecen construyen igle-

aias, levantan monaateríos; y el ejército de ]os exploradores que se

Ianza sobre da selva o'por la inmensa llanura no va segui^do, ni pre-

eed^do, sino acompañado ai•emgre por el aanto y valera^,o mi^.:ionero,

^campeón pacifica de Cristo, foco ardiente de luz y de amor para

las pobres almas de los indígenas desamparados.

F.:;tob doar caracteres -el nacional y el religioso- que defiuen

la vsencia d•e la eapansión eapaño'la por el mundo, no aan retulmen-

te otra cosa que la manifestación necesaria del alma eapa ñola, de

la hispanidakl, cuya subatancia espiritual acaba ^de madurar durante

^el reinado de nos Reyes Católicoa, después de oasi oeho :3iglos de
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{rerminación en la ^lrenín^nalla. La nación e.;pañola sabe ahora ya

que su definición, au substan^cia idea9, la miFibn que Dios le ha

conferido en la economía del mundo, e^ nacia meno; que la de-

fensa de la fe cri:tiana. Esa minión, el hombre eapañol lleva ya

cumpliéndola ochd siglos. T)urante •este largo perícxlo se ha hecho

a sí mismo Idefendiendo a Cri:;to; y ha eonstrní^ao su nacionalida.d

oombatiendo al infiel. Ahora, hen.chida 'la PenínRUla hasta reventar

de vitalidad cristiana, es necesario que el hombre hispánico deseu-

bra para su vida oi:ra empresa, otra tarea que dé aentido y orien-

tación a•,u a^eti^^^i^lad nacional. ^ Qué empresa será capaz de eneen-

der las almas 3e lcx3 e.apaiiole, f Necesariamente ha de ticr nna, que

mantenga Ila p^exdurablc continuiklad dP Ja vida nacional, que no rom-

pa el hilo de^l pa.9ado, que, afirme su perfecta hamogeneidad y con-

gruencia oon la índole seoular del homhre español. Ya no puede se-

guir siendo la recuperación del solar patrio y de la re4igión cristiana

^sobre ]oe infieles; ^porque esta misión ya ha si^,^o rematada con 1a

conquista ^de (:lranada y con el establecimiento dpfi^nitivo de la uni-

dad religiosa. bQué ^an a hacer, pues, ]o^ eapañoles ahora?

El empujón mecánico del pasado ^los lanza fuera de ]a Península.

La polftioa de España se hace mundiall. Y no será inútil snbrayar

aquí eate detalle: que la primsra -y quizá.; ^la tínica- política m^tn-

dial que aparece en la historia humana es la política e4pañola del

siglo avt. Y no por ca^^ualidad, ni por virtucies particulares de lds

españole^, que rigieron los destinoe de la hiepanidad en eae siglo; eino

porque la esencia mi: ma del alma hi,wpánica destinaba providencial-

rtnente a España a ser la ^rimera en praeticar eRa política. Desde 711,

en España el inlerH.; nacional ^-a cort^nxbstanciallmente unido con el

interéa religioso. El hombre eApañol qabe íntimamente que no puede

-sin negarse, a sí miemo- aeparar eeoa dos interese5. Ahora, em-

pero, en 15Q0, 'llega xtn momento en que la coyimtxtra histbrica obli-

ga a España a sallir de sí misma, es decir, a actuar internacionalmen-

te. ó Qué su^oejd•er^ 8 Snce^derá que el hombre c,.wpañol lle^^ará a su po-

lftii;a ^internacional e^ae mismo Fentido religioso, que ea consubstaneial

con Gu índole propia. Ahora bien, una política, internacional de sen-

tido católico se convierte a^utomáticamente en política mundial ; por-

que catdlicismd significa univerwalidad y]a rPligión catblica no ea de
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(^sGe o de aquel país, sino de todos los hombres en el niundo. La- polí-

t^ca internacionall que había en. Europa -es decir, tanlbién en Espa-

ña- ante: de 1500 era ^in clu^da irrternacional, pero no munr3ial;

ninguna nación europea miraba por encima de sus intereses pragioe

hacia fines y propá.,itug nrnndialea. Todas discutían y dirimían^ por

las armas o por trueques pacíficos st^ intereaes relativo., es decir, in-

ternacionales. Ninguna fué capaz d^e eoncebir un orden universal del

mundo entero y llevarlo a realización. La primera que ascendió a ese

nuevo y auperior p9ano fué España; y la razón de esta prioridad es

que Espaira, cuando ya no tuvo que enfrentars^e dentro de la península

con el ^otrom ---el mu:ulmán-, levantb la cabeza y miró hacia fuera,

con una mirada nneva ^en la historia, con una mirada Iirnpia de todo

prejuicio egoísta, con una mirada eatólica, ea deeir, mundial. Duran-

te dos si;los, la política espariola se mantiene ese.ncialmente en esa

línea <le la catolic^idad ; porque para ella criatiantdad es sinónimo d^a

luumanida^cl y católica ^ignifica tanto como murndiall. Pero cuando

hacia 1700 se inicie en Europa !la secularizacibn de la vida y ya la

rriwtiandad no :,e i^dentifique eon la hnmanidad, ni eatólieo sea equi-

v^rleute a mundial, entonceá Espazra em^pezará a sentirse ajena a esa

humanidald acristiana y a ese mundo acatólico ,y ae recogerá ,obre sí

miama en im aislamieutu y recluaión, del que sólo ahora comienza

a salir.

t^a iclea dell Imperio es^pariol es ]a idea del Imperio católieo, mun-

dial. Su ideal extrerno sería el estableeimiento de la unidad catNlica

en el mundo entero. Para aec^eder empero a ese ideal hace falta

praeticar iu^a política que combata y extirpe la herejía, qne reduz-

ca a obligada colaboración católica a las naciocres favorecedorac;

tle la herejía, que fomeute^ el e^tablecimiento en et nrun^ao entero

de focos de vida eristiana, católica, y que distribuya por todo e]

orbe un c^jército pacíficu ^le misioneros, capacec, c3e yembrar en to-

^dos lor^ pu^eblos no ci^•il^iza^^dos arín la sem^,illa banta ^ie la f^e^ cris-

tiana. Comiderad, e^rr,pero. estos cuatro principios de la politica

imperial católica y ^•e^r^c^i^^ cuítn riaurosamente han sido aplieado^

y, en lo posible, realizados pur los doy grandea sigloti ea.pañoles áa

la IIiatoria: ^e^l xve y el xvtr. Durante ^e^te perío^do de su expans-ión

nyriversal, I:^SpaTla ha combatido y extirpado ]a herejía en todoa
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los lugares del planeta adoxWie llegaba el ámbito de su poder; ha

protegido a la Iglesia, ocupa^la en ^debelar el error; ha instado, sos-

tenido, fomentado la celelaración de la magna asamblea ide la Igle-

aia universal en Trento; ha manda'do a ella sus mejore^s teólogoe,

que eran entonces los mejores del mtxn^do; ha engen^drado, en lo

mlá^s profundo de su espíritu, la i'dea ,y el germen ^le la eompañia

religiosa más apta para subvenir a las ne^eesid^a^des nuevas de la

nueva política católica mun^dial; tIa eambat'rdo en Eurapa a las

naciones favoree^edoras de la herejía, pospon.i^endo a veces noto-

riamente sur, intereses materiales al ^sagrado int.erés irie la cristian-

dad católica; ha luchado contra el infiel fuera ^de ]os límites pen•

insulares; ha,sembra^do en el l^nevo Mnndo innumerables focos de

vida cristiana católica; ha ^derramada por el orbe el manso ejérci-

to ^de sus religiosos y mision.e.ros, que han llevado la palabra cle

Dios a. los má^ rem-otos pueblos ,y com.arcas de la Tierra.

Puede decirse que el tema ^de la histaria españala en los dos

siglos, svI y XVII P.5 la catolización ^del mundo. Conquistada la pen-

íneula para la f^e, quedaba por conquistar el mun^do para Cristo.

Aprestóse a ello el hombrP hispá^nico, con la, misma tranquila gran-

deza con que, en grupos de sólo unos pocos centenares, e^e entra-

ba impávi^do por vastos e inauditos imperios. Durante los siglos

de su histórica grandeza, España fué e^l paladín ^ie la religión críe-

tiana. Por eso precisamente fué gra^de; porqne aeertó a proponerse

entonces la empresa o tarea conereta que me,jor }• m+á•v puram^emte

ea^presaba en el acont^ecer histórico la índole ideal de ^+n íntimo ser,

de su auténtica p^eraonali^dad nacional.

CUARTO PERIODO: A13LAMIENTO DE ESPAAA

Yero esa España que desde 1500 venía imp^uiendo a Europa

I;u política ixniversalista cristiana, su ec,tilo propio^ ^le vida, su con-

cepción católica de la existencia, su literatura, [;n arte, su modo

K3e vestir y^d^e romportarse, eSa Eypaña bruscaulente, casi súbita-

mente. cesa, hacia 1700, de actuar en el escenario del mundo, +^e

recluye dentro de sí misma, en un lar^o períaclo de aislamvento,

del que apenas ahora, comienza a salir. Fle aquí un fenómeno his-

tbrico harto extraño y casi inconxprensible. gQuó ha snceáúlo4 óPor
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qué se aparta Eapaña tan bruscamsnto hacia 1700 del eseena.rio

político mundial que precisamente edla misma había inaugurado 4

Se han intentado muchae y^distintas explicaoiones históricas del

hecho. Se ha hablado de decadencia. ^e han computado eompara-

tivamente las fu^erzas en presencia hacia 1700, para concluir a un

desequilibrio desfavorable a España. ]^e han señalado errore^s no-

torios en la polítiea praeticada por los últimos reyes de la easa ^de

Austria. Pero todas estas ezplicaeionee neceaitarfan a au vez eg-

plieación. La razón de un cambio tan profundo de actitud, como

el qu.e Eb^paña verifica a fines ^lcl siglo xvrr, no puede hallarae ná

en una ni en muchas de esas pequeñaa eausas contingentes, que

oomponen la menuda historia cotidiana. Este aislamiento de Es-

psña, hacia 1700, no es uno de tantos ehechos», que pweda derivar-

se mecánicamente de otros hechos anteriores. Hay aquí algo más;

y más hondo. Porque lo que sorprende y u3esconcierta en ^esta mu-

tación, no es solament^e el abandonó de la política mRtndial, s^no la

adopción paralela, dentro del país, de una política que poda^ía-

mos llamar muy bien ^def+ansiva. Es evi^dente que España, en eae

momento, no sólo se aparta d^el reato del mundo, sino^ que se en-

cierra en sí misma. No es que haya sirao desplaza^da de sus posi-

eiones por fuerzas superioreg; es que ella m;iama, por prapia vo-

luntad, se ha desentendido y ae ha recluído en su aasa solariega,

camo h^idalgo viejo, id^esengañado del mundo y propiam,ente deaes-

peranzado de la vida. Hay pues aquí, en este aislamiento de Es-

paña, la auté.ntica manifestación de una decidi^da volunta^d, una

resolución profunda, tomada por el alma nacional, par esa qua^i-

persona colectiva, cuya ea la historia -la historia eotidiana su-

perficial, sembrada de ^hechas^ contingentes, en los euales, uni-

^do^ por el hilo quebra^dizo de la casualidad mecánica, cree el his-

toriador acaso poder hallar la ley del acontecer humano.

:4las l^por qué la persona eolectiva española decide en 1700

apai^tars^+ del mundo y encerrarse en aí misma2 No pue^de haber

otra razón sino que la relación con el mundo le fuera insorporta-

hle y a,domlás peligrosa para su propio ser ry substaneia. Y, en

efe^•to, consideremos lo que empieza a acontecer e^n la ideología

profunda de Europa a partir del siglo xvit. Iníciase por entonces
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un proce^o de pensamiento, cuyo término habr^. de s^es propiamen-

te esa dolencia es^piritual eolectiva, que padríamo^s llamar la en-

fermq]ad de Europa. Loe nombres que esta enfe,rm^edad ha reoi-

bido son muy variados : secularización ^le la vi^da, laicismo, natu-

ralismlo, positivismo. El Santo Padre la ha llamado últimamente

«progresiva descriatianización indivi.dual y social». Bajo otraa de-

nominaciones, ^de aperiencia más inooente, eneúbrese también a

vecés esa misma dolencia; tales, por ejemplo, las ^d•e humanismo y

liberalismo. F g en qué co^nsiate esa enfermedad ^a Europa! Co-

mienza, en el terreno ^^le la filosofía pura, con el afán -por lo de-

m,ás plausiblé-- de «eutend•er» la reali^dad, ^de haeer «inteligibles»^

laa cosas. Pero una vez que el pensamiento humatio, a fuerza de

rigurosos y cautelosos dispositivos mentalea, ha logrado «enten-

der» algo ^de la ^reali•dad y hacer «inteligibles» algunas cosas, en

seguida se hineha de suficiencia y da el paso -harto equfvaco y

peligroso- a la afirmación o tesis ^de que toda la realidad es «in-

teligibae», es accesible a la razón. D^e este plano a su vez aacienáe

el racionalismo a otro ya francamente inaaeptable : que lo que na

es accesible a la razón, no forma parte ^de la realidad, no tien,e

egistencia, carece de ser. La consecuencia es inme^diata; queda ne-

gada toda la re^ali.dad ^obrenatural; ,y el mundo, el hombre, le

vida, re^duoidos a lo que el c;nten^dimiento puede concebir «clara

y distintamenteA.

La filosoffa ^lel racionalismo y^del idealismo van poco a poco

reduciendo la porción ^de Dios en el á.mbito de^ la vLda humana. La

egistencia d^el hombre sobre el planeta se entiende entoncea cada

vez més como un «hecho» natural, que pide esplicación natural.

Cada ^día la menta.lida^d «m•oderna» c,elebra un nuevo triunfo, ima-

ginando que ha logrado redu•eLr a leyes físicas o fiaiológieas o psi-

cológicas los ambientes divinos en que vive envuelto el hombre.

Todavía Leibnitz dejaba un cierto margen a la «gracia» junto a

la «naturaleza». Pero ya ol siglo aig ha pretendido analizar la

«gracia» miama y^descomponerla en procesos psfquieos de pura

subjet'ividad. La secularización d•e la vida o-com,o dice enérgi-

camente el Santo Pa^dre- la progresiva descristianización indivi-

dual y social prqdncen en Furopa y consiguientemente- en el
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mundo una atmbsfera nueva, sin duda irresp•irable, mefítica para

el alm.a del hombr,e e^pañol. Créase en el mundo un ingente equí-

voco, que ha pesa^do eomo losa de plomo sobre la conciencia culta

del hombre, ;durante estos das últimos aiglos. Las palabras m^

nobles del idioma aparecen con dos sentidoa totalmente opueatos,

gPra que resbalando dulcemente el uno sob^re el otro, provocau

la iróniea sonrisa de Mefistófeles. Algunos •ejemplas: Dios signi-

fica para el cristiano el Creador del mun^do, el Padre de las almas

y la Pravidencia de la vida; para el refinado filósofo es, en cam-

bio, un postulado de la razón práctica. Libertad es para unos

la libertad r?e negar; para el ĉristiano empero es la. liberta^d de

creer. Inmortalidad e^ para el hombre religioso la supervivencia

personal del alma; para ^el pensador racionalista es la perdura-

ción del pensamiento humano en ^la evolueibn terrestre. 1'Yumani-

dad significa pa^ra los españoles cristiandad; para la mentalidad

nueva, que el racionalismo difunde, significa en ca.mbio capacida^d

de cor>tiereio. iTna concepeión naturalista del hombre ne sustituy^e

a la conc^epción religiosa : no hay na^da en el hombre que no sea

pura naturaleza; y la religión misma se interpreta como^ uno de

tantos fenómenos naturales -fenómeno psíqnieo o fP^n<ímeuo so-

riiológico.

Pero esta secularización de la vida, esta eliminación de lo so-

brenatural, ^e revela en el fondo imposible; porqu^e es ^radicalmen-

te falsa y anormal. Constituye una verdad^era enferm.eda^d. Ve^

tan sólo algunaw •de sus principalas consecuencias. Prinr^et•amente

.Siembra la lucha entre lo^s hombres; porque orienta toda la ar,tivi•

ciad humana hacia los bienes materiales, que ^an justamente los

m^^^ bajos Pn nna correcta clasificación d,e los valores. Lo,^ valo-

rct^ materiales se consumen en la división y reparto prolon^ ►ados.

No pneden, pue^, distribnirse más allá de cierto ]ímite. La posesión

•^de Pllos por unos hambnes im.plica la privación de ellos para otc•os

hombres; y por consiguiente, la lucha de los que los tienen con

los c(ue los quieren. Sólo ]a caridad pue•de remediar eata radical

oposic•ión. Pero la ca,ridad es ya una virtud sobnenatura.l, es decir,

orientada justamente hacia esos bienes superiores ^lue la enferme-

da,rl ^l^e Europa na quiere o no puede p^escibir y estimar. Por eso
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des^de 17(l0 la polftica eu^ropea es política «realista^, que muy natu-

ralr^lente conduee a la guerra constante entre las nacion,es, y, por

si eato fuera poeo, a la lucha inteatina sde elas^ess dentxo,.. e^cada
naeión. La idea de la humanidad católica o de la^isCiandNd^ ^t-

nvéniea, que iv^primib a la politica española, d an^^e loe ^»ig^los`
aei y zvn, el carácter ^ de polftica mundial, no >^ene ¢^l^ , :d^en-
tro de et^ta concepeión naturali^sta de la ezi e3iĉsia^'?^a^nt ► .`.

^
España no podía segw"r praeticándola; y camo 11^F^',^^ ►'` -^-ná
querfa tener- otra en substitucibn de ella, prefirió i'^'^?sls

e^scenario del mundo. Desde entonces empero no ha vwelto a ha-

ber verdadera. polftiea mundial sobre la Tierra. Europa retornó

a su antigua política internacional --que es la que aún sígu,e prac-

tieando-, a esa palítica estrecha, de puros interesea materiales,

en que las naciones se Kl,isputan -o en caso de tregua ae repar•

ten- loa trozos del planeta, como los perros los huesos del gui-

•a^do. Una palftica de apropiación o de reparto no pued^e ser nun-

ea miundial; será siz^mpre meramente i^nternaeional, es decir, polf-

tica de relacianels priva^das entre lae naciones, qua se diaputan o

que se re^parten la tierra. Para que una polftica sea verdaderazrue^n-

te mundial es preciso -como aconteció en España durante los

siglos zv^ y zvii- que vaya tlirigi^da por una i^dea univensal del

hombrc^; y esta ^^ea universal del hombre no puede ser otra que

la idea cristiana del hombre. Cualquier coneepción naturalista del

hombre condena irreme^diablemente la humanida^d a la dis^cu'sión

y a la lucha. 1Dónde, en efecto, ai no es en la realiy3ad sobrenatu-

ral, puede hallarse el punto^ de sfntesis que reúna en un todo uni-

tario a la hum,anida^d eñtera T

La aecularizacibn ^d^e la vida tuvo e^mpero una aegunda conse-

euencia, no menos contraria que la anterior a la ín^dole profunda

del alma española. La secularizacibn de la vida iguala a to^dos los

hombres, reduciéndolos al rasero de la re^alidad natural. Para el

naturalismo carecen ^d^e• senti^do el mérito y e1 demérito, el pecado

y la virtud, le obligación y la pretensibn; porque todos estos con-

ceptoa designan en realidad aim^pleti complejas de fenómenc^s psí-

quicos naturales. Y, efectivamente, el resultado más claro de toda

la evolución ^iel racionalísmo moderno ha sido la caí^da de la lógi-
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oa, de 1a étioa y de la mietafíaica -^áe toda la filoaoffa, en sum,a.--

e^ la aim,a del subjetivismo. De esa aima comienza a salir ^pemosa-

mente el pensamiento filosbfico aotuat. Pe^ro tardarán mucho ;en

aanar 1as llagas que en e1 alma «m,odernas ha producido es^e eub-

j^etivismo del pensamiento ^y de la vid^s. El hambre «mrodernos ae

ha acostumbrado harto a conaiderarsi eomo «la medida de toáaa

las cosasy -en el sentido más concreto e in^d;ividual. Son incal-

Qulahles los ,daños que ha producida esa famoaa ^cultura popu,lar ►
pregó^n absurdo de una demoeraeia pedanteaea y elem,e^ntal. Y

auaso el m,áa grave de taioa eaos ^daños haya sido el halrer áeste-

eraydo de las almae la paz eristiana. El hom,bre llamado «modernos

anlre horriblemente, en su íntimo ser, de un ra^dical dee^contento,

qv^e casi siempre se convierte en reaentimiento, rencor, envidia o

amargura. ^CÓmo no iba a sentirse el alma eapañala ajena a e'ata

e^n#ermiza perversión! tCómo no iba a^preparar, frente a1 tem.ible

aantagio, la dsfensa ^náa eficaz de su íntima paz, d,e esa pas cris-

tiaaa del alma, que aaume con adegre humildad las candicionea du-

raai de la vida terreatre en la firme y venturosa confianza .de la

aterna vida celestial! La igualdad de todos los hombres es para

el cri^s^tian^o una realidad aobrenatural. El moderno pagan^smo,

haoienldo de ella también una reali.dad natural, ha precipitado laa

alm^as en la desesperación y el deaconsuelo.

Así pues, haeia 1700, misntras ^en Europa cunde la deseriatia-

nización, E^paña se aparta del tráŝago mlun^dial y ae encierra en

aí misma. Desde eaa fecha hasta hoy puede decirae que no hace

España más politica internacional qu^e la ^strietamente necesaria

para eubsiatir y conservarse. La empresa mun•d^ial española -la

v+,^ristian•dad e^cuménica- no tenfa ya ambiente en el mundo. Y Es-

paña no padía suatituirla por otra. No por falta ,^e imaginacibn;

rino porque cualesquiera otras tareas, que ^en consonaneia co^n las

ideas de loe tiempos nuevos, hubiera podido España eacogitar y

propanerae, ^habrían sido imposibles para ella; habrfan sido trai-

a^ones a su prnpia y profunda e^encia. Eaiste, en efecto, el impo•

aible histórico --como existe el impoaible ffsico o metafísico-.

Para una persona o quaai^peraona histórica, ea imposible hietbrico

tado propóeito cuya rlefinición o cuyo contenido ideal esté en oon-
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tradicción con la es^encia profunda, con el reatiloy de au persona-

lidad' nacional o individual. Recuerde el leetar la ^distinoión que

ante,riormente hemos eaplicado entre pensona y sujeto. E^l impo-

sible hiatórico es juetamente la contradicción entre el sujeto y la

persona. Cuando una naoión --o el gobie^no de nna n,aaibn- aon-
cibe fines y objetivoa ,que son incompatibles c^un la daYiniaión pxo-

tniLda de la peraona ooleetiva nacional, entoncea ee propon^e un

imposible hiatórico; o, dic^ho crudamente, se hace traición a1 espí-
ritu nacional. Durante ^el siglo xvin y aia muchae vecea ha acon-

tecido que los gobernantes e^pañolea, seducidoa por ejem^los eaó-

ticos, han propueato a España tareas, empresas, finea, que e^ran
^contra^rios al estilo .e índole naeionalee. Eapaña, una y otra vez,

los ha rechazado. No pongo en tela ^de juicio la bue•na £e individual

de esos intentos. Pera niego radicalmente su hispanida^i. Si esos

ideales m^s o ntenos ^europe•izantesa, que d^e vez en cuan^do, des^de

1700, algunas minorías de refinada cultura propuaieron a Faspaña,

han sido siempre al fin rechazadoa o rlesatendido^s por nueatro pue-

blo, es porque ^en el fondo no eran e.e®pañolesa, na estaban de

acuerdo con la eseneia y e.stilo de la personalidad nacional y a^e-

preaentaban «impoaiblesa hiatóricas.

Y al que se lamente ^d^e este apartamiento de España, calificápi-

dolo • acaso de anacronismo, yo le aconsejaría que refleaione máe

despacio so•bre la relativir3ad del acontecrer hiatórico. Nunca es

anacrónica la £idelida^d a la propia e^encia; porque la persona ed

la que, en la hiatoria, llena el tiempo con hecbos. I^os hechoa his-

tóricas son, pues, loc^ que ^cieben congruir con la per^ona; no le

persona con loe heehos. Cuando la peryona viviente verifica actos,

cuyase^ntido es contradietorio e^^n el sentido i^cieal de cn propia de-

finición, entonces eea per^ona e^ infiel a sí mísma, se anula a sí

misma y en puridad es anacrónica consigo misma. La actitwd de

ap^artamiento, yne Fspaita fl^dop^tb en 1700, frente a una Europa

que rápidamente 9e ^d^e:qcri^st^ianiazaba, fué, pnes, una actitud eon-

grue^nte con la índale y estilu de la persona nacional. Lo contra-

^t•io hubiera 5ido el cuici^lio •de la hi^panida^d^ -el autt^ntico y ver-

dadero anacronisttt•o-. 1'or otra parte, dqut^ anaerunismo puede ha-

b^Pr en ne^arRe a caminar por una dirPCeibn e^quívoca y Pquivoca-
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da, que conducía necesariamente a u^l eallejón s^in salida f Negarse

a marehar por las 5endas, que ae ^esvían de la verda^d cristiana,

es justo lo contrario del anacraniemo; ee permánec,er en el eje d^e

loe tiempos; ea aguardar tranquilamente en la ancha vía •dé la

historia a que los imprudentes aventureroa regreeen -ai negre-

ean- de lo^s caminos eatraviados por donde fueron a perderse.

Hemae recorrido --^on excesiva rapicLez- la trayectoria, la

naelodfa, que en el tiempo de su historia ejecuta la perr,ona nacio-

n^al eapañola. De continuo en ella se percib^ una fundamenta.l ac-

titud ^del alma hispánica, una inequívoca voluntad : la realización

y defensa de la unidad católica; primero dentro ^d^e la penínaula;

luego en el mundo ^entero. Y cuando no es ya posible proseguir

en la propugnación del ideal cristiano ecuménico, Eepaña :ye reti-

ra, como A^quilas, a eu tien^d.a y hogar, ansiosa de guardar su alma

de los contagioa con paganidades filosóficae. Tal es, pues, el sen-

tido de la historia d^e^ E^sp^aña. La i^dea religiosa constituye el hilo,

en que los hechos histórieos eapañales ae enaartan, para dibujar en

el tiempo una trayectoria continua e inteligible, la trayectoria de

uua vi^cTa pers^anal que, sLe^ndo aada día ^diatinta, es, sin ^e,mbargo,

siean,pre la misma. En su primer perfodo -en el período de prepa-

ración- fráguase la substaneia de la hispanidad ; y^e fragua jus-

tamente ftmdierulo ^os ^e,lemie^tto^s natturales preex,istenhes -los

d^dos por Rozn,a y los legados par la poblaeión indígena- en el

orisol puríeimo de la fe cri^tiana. Fn el segurL:jo período, la subs-

tancia de la hispanidad se constituye, se afirm{a, ^e consolida y w^+

revela a sí misma durante la lucha multisecular con el infiel; E^-

paña, como nación, se ^reconoce conaub^tancializa•da con la idea

de la uni^dad católica. Durante el terc,er período, de er^pletticlorosa

ezpansión univereal, España aspira a org^anizar en el mundo la

criatiandad, la humani^d^ad cristiana, y a establecer aobre la tierra

el reinado -no de s^u propia raza española- sino ^de Gristo Sal-

vadar. Por último, en ^ed cuarto período, Espaiia se reti•ra de la es-

cena polftiea europea; preciramente por el afán ^^le no contaminar

la pureza ^d^e su espiritualidad religiosa cou la ap<^tasía del penra-

miento llamado ^librer. España se retira para salvar y mantener

incólumle su propia esen^cia ,y la esencia de su fe. España se retira



FII.OSOF'Id pE Ld HIBTO^Id DE ESPdPd 85

porque nada tiene que hacer en un mundo qwe^ o rechaza to^da

realida^d sobrenatural o vive «como ai la hubiera reehazados. Aho-

ra, para proseguir el programa que nos habíamos trazado, qué^d^a-

noa tan sólo el acometer el ensa+yo -de^lieado y autÁil- de definir

en coneegtos y simbolizar en imágenea esa ea^eneia de la eapañol,

eise estilo de hombre hiepánieo, esa «hiapani^da+ds pura qtle hautioa

♦isto ^de.4plegarse en la trayectoria temporal de su historia.

3. IDEA Y 6íMIŜOLO DF LA IIISPANIDAD

La definición y aimboli^ación ^ le la realidad personal es la ta-

rea más difíeil que suele proponer^e el filós^afo. No hay apenas

preced^entes ^d.e e.U.B. ^---digo prece^dealtea metbdicos y siatemáti-

cos-, ni doetrina ^de au técniea. Loa hombre^ aaben ya deade hace

tiempo definir y simbolizar otraa elas^es de reali^dades : eomo, por

ejemplo, la realida^d i^deal (matemáticas, lógica), la realidar^l fí-

sica, la realidad biolbgica, la realidad psíquiea. Con la ayuda ^d^e

Dioe, y merced a la revelación, puade también el teólogo dafinir

y sim,bolizar la realida^d ao^brenatural, en parta al menos. Pero lae

realidades histbricas, ^es ^decir, las pel^sonas humanas --individu^a-

l^ea o e.olectivas- no se hau intenta^do tadavía definir, hasta en

la L^poca miás reciente. Plutareo y loa antiguos hiatoria^lorea y bib-

grafos no pasaron ^ie los dos primeroh prablemae que ^e plantean

a toda biografía, el problema. de recoger narrativamente loa hechos y

el probl^ema de referirlos en continuidad de tiempo a 2a trayectoria

total de la vida. No intentaron -sino en muy eseaeas ocasiones, y

má.> por impul:,o accidental que por necesida^d sistemática- redueir

a la unidad de un concepto y iíe un Hímbo^lo e+l indiv^iduo humano, la

nac^ión o el pueblo, cuya vida (le,scribían. Solament^e en eatos últimoa

tiempos es cuando el enorme material histórico, acarreado .desde hace

un siglo, permite -y aun rec+lama-- el Psfuerzo' m^etódico para llegsr,

en ^la biogra.fía de los individn^s y de los pueblos, ^al último trámite,

al esfuerzo Gintético de penetrsr en la unidad cle Qa sub,taneia per-

conal. No es simple casuali;dad esta afición que en nueatroa dSas

se adviertP por escribir y por leer las biografias de grande^s per-

sonalidadea.
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Se trata, pues, de un intento relativamente nuevo. Su ^lificul-

tad se advierte elaramiente, consi«ierando que el obj^eho de 1'a bua-

cada d^efinieión es una persona; ^s decir, un ente individual, úni-

co, que no puede eneajar ^en previoa marcos de especies o^le gé-

neras; y que además ea un ente vivo y libre, o sea, capaz d^e pro-

dueir acéionee y omisionea libremente, crean^do, par d,e^cirlo aef,

de un• ^modo imprevisible la substancia ^de au propia vida en el

tiem,poti Nuestro prablema, por ejemplo, es definir y simbolizar la

hi^apa^nidad, lo que hace que algo aea hiapéuico y que otra cosa, en

cam,bio, no lo sea, lo que conetituye el modo de ser del «hom,bre

hmpánicos. Para ello no tenemos^ asidero en nada previo, en nin-

gana elasificacibn general del hombre o d^e^ los «tigosx de hom ^

b^re. Lo único, ^pues, que podemos haeer ea partir de loa heehoe

-hiatoria concreta- realiza^dos por ese tipo humano y ds su tra-

yeetori^a vital en ^1 tiempa histórico; y desde eaa egterioridad

determinada y natural, intentar la fijacibn de las relaciones puras

entre los el^ementos de su vi^d^a anímica, llegan^do aeí a una idea

de su espíritu y a un símbolo adecuado de^ su estilo. Eate es^fuerzo

ha ^aidd heclio por mí mismo en un breve libro -Idea de ta hispani-

dad- (1?, en el eual me propuse describir el «modo de aer^ --0a

etopeya- d^a], homibre hiapánieo y simbolizarlo en la figura del

«caballero cristiana^. Perm,ftame el lector que le remita a eate

librito. En las páginas sigui^entea procuraré compendia^ en algu-

nas fórmulas generales la ^iefinición y simbo^lización ^de la his-

panida^d.

CONCEPCION HISPANICA DE l.A VIDA

Lo prim,ero y lo eeencial e^s el lugar ^singularísim^o que la reli-

giosida^d ocupa en el alma eapañola. Nuest^ro Señor Jesueristo

deslindó claramente los territorios respectivoa de las dos relacio-

nes funidamentalee, en que se desenvuelve la persona humana: la

relaeión con Dioa y la relacibn con la nación. Dijo Je.sucristo :

Dad al César lo que es ^del César y^ a Dios lo que ^es ^de Dios. E^eta

(1) Madrid, Eepaea^Ctalpe, 2^ edición, 1939. Letó en pren^a una tercera

eilición, muy aumentada.
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distribución de la aetividad humlana en dos planos, uno para Dias

y otro para la patría, implica: primero, que ^son efectivamente

dos los planoa en que pue^de repartirse la vi^da, y, segundo, qu^e

eeoa doa pIanos son perfectamente eompa.tibles y armonizabl^. No

puede haber contradiceibn entre la religibn y la patria. No d^be

haberla. Pe^ro hay duali^dad ; puede haber dualidad. La patria uo

es la religibn; ni la religión es la pabria. Ahora bien ; aeabam^e

de ver en nueetro repaso de la trayectoria ^his^tbriea de España,

que e,i sentido de esa hiatoria coneiste ^en la identificación de la

religión con la patria o de la patria con la religión. ^1 ^sentid^o

prafundo de la historia de España es la consubstancialidad entre

la patria y la re^ligibn. O sea, que para los es^pañoles no hay diSe-

rencia, no hay dualida^d entre la patria y la religión. Servia a

Dios ea aervir a España; servir a España es servir a Dios. F.^n esta

trayectoria de la historia ^ds España na eaiste el dualisano entre

e1 Césaa^ y Dios. Porque Eapaña, la nación española, nuestra pa-

tria española, es -por eaeneia- se,nvicio de^ Dia$ y de la Cris-

tiandad en e1 mundo.

Pero esta peculiar relaci,bn que la nación española mantiene

eon la religión crietiana, supone necesariamente un fundamiento

de ella en el alma del ^'hembre^ hispánico, en la esencia de la hie-

panida^d.. Neeesariamente, en el alma del hom,bre hispánieo ha de

ocupar también la religión el puesto central. El ^hombrex hispáui-

eo, que ha hecho España y Am'érica -o, si ae prefiere, la hia^pa-

nLdad-, ha de presentar una estructura propia, en la cual da fe

religiosa constituya el ingrediente dominante. Padrá decire^ey por

ejempla, que, en el «hombrex hiapánico, la ^religiasida^d es el ner-

vio o el eje de la vida; o que la religiosidad e^s el centro de la egie-

teneia; o que la religión es el brgano rector en el organismp de la

vida. Pero to•das estas egpresiones son metá,foras encomiásticas.

Convendría hace^r un e^sfuerzo para darles un sentido más preeiso

e intuitivo.

Lo que con la palabra ^vida^ designamos, contiene, entre otras

muchas cosaŝ, un elemento dinámico d^e esfuerzo, ^ie aeción. Vieir

ee hacer, eeforzasse por, tend•es hacia. También padríam.os decir

que vivir ea vivír para algo. Ahora bien : d qué es ese al^go para lo
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cual se vive t^ Qué e^s eso que la vida hace o a lo que la vida se
esfwea^za y tiende t Caben doe conteatacionea farraalea- y nada
más que doa. La primera: que el algo para la cual se vive y a qne
la vida se esfnerza y tiende, sea la vida mbama, es^Gé en la vi^d;a
miama. La eega,n^da: que el algo a que la vida ti^nde y ae eafuerza,
no sea lá vida m^sm,a, ni eeté en la vida, sino fuera de ella. Estas
dos diferentes conteatacionea distingnen elara y fundamentalmente
dos eoncepeion^es ^de la vida: una para la cual el aentido ^de la vida
es in^manente a l^a vida misma y otra ^para la cual el sentido de la
vida ea traseendente de la vida. Para la con^cepeión inmanente, la
vida tiene en eí misma valor. Para la concepción traacendemte, le
vi^d.a no tiene en sí m^i^sma valor, aino sólo en cuanta que se eafuerza
y tien^de a eae fi,n trascendente xparaa ,e1 cual es vivida. Habrá, por
consiguiente, tantas maneras de vivir ^la vida como haya «senti-
dos^s que pue^ian d^arae a la vida. Pero como esos sen+tidos de la vida
no pued^e^n ser máa que inmanentes o trascendentea, eabe reducir
a dos las actitudes fundamentales que el hombre pue^ie adoptar,
para vivir, segú;n que confiera a su vida un sentido inTnanente o
un aentida traacendente.

Dl «hombres hispánico pertenece -^sin vacilación poaible- al

aegun^do modo, a1 que confiere a la vida un aentido tiaa^cen^dente.

ET ^homlare hispánico no eonaidera que vivir sea vivir para vivir,

ni vivir para algo que esté d$ntro de la vida, aino que pone la vida

^ente^ra, la propia y aun la ajena, a1 aervicio de a1go, qne no e^ la

vida m,iamh, ni está en la vida. Eae algo que, para el ho^mbre hia-

pánico, eonstituye el fin, y, por lo tanto, también el sentido de la

vida, ^ la ealvación del alm.a, la gloria eterna en Dios. Cua^ndo

d^ecíamoa que la religiosidad ea para el hombre hispánico el centro

o el eje o el órgano reetor de la vida, aludíamoa ^determinadamente

a es^ta conclusión a que ahara ll^egamos: que el hombre hiapánico

rechaza toda concepeión inmanente de la vida y colo^ca el senti^io

trascendente de ésta, m^iy conerebamente, en la salvación ^del al-

ma, en la gloria eterna. Otros tipos d^e hombre eaisten y han eris-

tLdo en el munda, cuyaa concepcionea de la vida difieren ra^dical-

mente ^de la que alienta en la substancia de la hiapanidad. Algu-

nos tipos humanoa ha^llan el sentida de la vida ^en la vida misma
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o en alguno de sus elementos -en la belleza de la vida, en la

fuerza y alegrfa de la vLda, en la ^salud del cu^rpo o del al.ma o

^n otros valores vitales, como el ejercicio de la inteligeucia, la

pie^dad religios^a,, la diaciplina de la eaisteneia humana, la pros-

peridad d^e ^un ente calectivo superior-, por ejempla, la nación.

la raza, etc. No faltan tampoco tipos humanoa ---eomo acaae el

hindú- que e^ncuentran el sentido d^a la vi^3e en algo traseen-

dente a 1^ vida, de modo semejante al hombre hiapánica. Pero al

hindú coloca ese fin, que da sentido a la vida, en la no vida, en la

abs^aluta annihilación de la vLda, en el nirvana, en la pura nada;

mientras que el sentido trascendeñte, que el hombre hispánico da

a la vida, se determina mny concreta, precisa y eaacstam;ente en

la s^alvación de1 alma y la gloria eterna.

VIViR DESVIVIEND08E

Pero se hace urgente definir con mayor precisión la relación

que en el alm^a his^pánica mantiene la vida eon la salvación eter-

na. Nuestrae fórmulas parecen, en efecto, a primera vista oonte-

ner una contradieeibn. Por una parte, hemos ^dieho que 1a reli-

giasi^dad es oentro, eje, nervia de va vida hispániea. Por otra gar-

te, decimos ahora que la Toncepción hispániea de la vida ea traa-

cend^ente y que el hombre es^pafiol pone como fin de la vida ;la

salvacibn eterna. óNo hay aquf una contra^dicciónt

No l,a hay. Lejos de halrerla, esa aparente contradieeión cona-

tituye uno de los rasgos esene,ialea del alma hiapánica. Porque lo

tfpico del hombre hispánico es, por decirlo a,^R, su modo aingular

^de vivir, que consi^ste en «vivir no viviendox, o, dieho^ de otro mo-

do, en «vivir desviviéndose^, en vivir la vida como s+i no fuera

vida temporal, sino eternida^d. El hombre hiFSpánico no .eonsi^dera

la vida etemna o la salvación del alma eomo el remate, término

y fin de la vida terreatre, sino coma remate, término y fin ds

ca^da uno de los instant^es y^le los actos de la vi,3^a terreatre. La

salvación eterna no es para él solamente un obj^e^to d.e contem-

plación; ni tampoco solamente una norma de conducta, aino que

Qa, ante to^do y sobre todo, lo que da sentido y finalidad^ eonereta

a cada uno ^cle lo^s actos en ftnP, se descompeme la vida terrestre.
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Para el hombre hispánico los instantes no se orientan cada uno

hacia el siguiente y todos hacia Dios, en la línea de la vi^d^a, sino

que cad^a instante, en eu singularidad de instante, se orienta ya

por sí hacia Dios. De donde resulta que, para el hombre hiapá-

nico, el fin de la vida, la gloria eterna, na es el puerto de salva-

cibn en que la vida terreatre en au total^idad actual desemboca,

eino e^l punto sobrenatural del cual está colgada la vida, por infi-

nitos hilos que unen cada momento fugaz con la realidad tras^-

cendente del fin eterno. El hombre hispánico no pienaa que la

gloria ete^rna envuelve su vida como en un ambiente de santa lu-

mino^sida^3^, sino m;^és bien se representa la salvación como un foeo

inmóyil y perenne, que despoja y desnuda la existencia de s^u

continuidad temporal y la deja reducida a una serie de^ sucesi-

vos di:sparos ^Iel yo escueto hacia el fin eterno. Basta comparar

la espiritualidad de San Francisco de Sa1es con la de San Juan

de la Cruz para intuir claramente lo que digo.

Santificars^e e$, para el alma hispánica, despojarse, desnudar-

se, reducirse a lo más hon^do y escueto del yb ; es comprimir la

vi.da y condensarla en un solo instante, que represente como 1a

anticipación o antesa^la de la gloria. Por eso decíamos antea que
el hombre hispánico no vive viviendo, no sre vive, sirio que se

desvive; o, dicho de otro mbdo, que vive muriPn^do. La vida ^el

alma hispánica es un constante morir y resucitar para volv^er a

marir; haeta que la tíltima resureeción ^,ea ya ingreso en la glo-

ria eterna. He oído contar de un ilustre militar espaiiol que, en

cierta ocasión, hablando a sus amigos y subordinados, puso tér-

mino a sn arenga eon las palabras de :! Viva la muerte ! Creo qua

en esa exclamación -^de apariencia extraordinaria y paradbji-

ca- encierra una profundísima perspectiva sobre la in^do^le del

alma hispánica.

Asf, pues, en Pl hom,bre hispánico la religión no e^.5 una dimen-

sión de la vida, sino la atipiración más profunda del alma; tan

profunda, que llega a reducir la vicla a esa escueta aspiración. Y

sobre esta base, la hi^panida,.3 se repre^enta -ante sí misma y

ante los otros- como una misión, como una vocación divina, que

consiste en purificar, en ^despo,jar, en desnudar de materialidad
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y de vida temparal la persona humana, tanta la indivi^dual eom,^

la nacional o la acum^énica y mundial. La hispanidad es el asce-

tiamo de la persona. Es el afán de cada persona singular ^por 11e-

gar cuanto antes a ser quien es, anticipando lo máa posible en esta

vida 1a pura inmate^rialidad e intemporalidad d^e 1a gloria eterna.

Es también el afá,n de la na^ci'on hiapánica de ser ^a que es, supe-

rando o desdeñanda toda oposieibn de «lo otro^ y d^e «los otros^.

Y así la hiatoria de España se descompone en 1a serie ^de los es-

fwerzas par realizar ese proceao, de as^cetismo nacional. Primero,

haeiéndose la nación a sí misma por eliminación violenta de «lo

otros o por incorporaeión ^de alo otro^ a la propia esencia eris-

tiana. Segundo, convirtiéndose 1a nación en promotora y paladín

de la eristianización ^del mundo. Terc^ero, desdeñando la nación

el trato y comercio con «lo otrox, con lo no-cristiano del des^ca-

rriado mundo. En cierto mod^o, el pueblo español se eanaidera a

sí mismo -consci^entemente en algunas almas, inconscientememte

en el resto d^e ellas- como pueblo no diré elegido, pero sí espe-

cialmente llamado por Dios a la vocación religiosa de eonquistar

la gloria para sí y para los ^demás homíbres.

Et, CABALLERO CRI8TIAN0

Por eso, a mi parecer, e,l símbolo^ pláetico m.á,á adecuado ^para

representa la índole íntima del hombre his^pánico ss la figura d^el

«caballero cristiano^. El dinamismo aseético -que cons^tituye ^1

fondo más auténtico del alma hispánica- exprésase admirable-

mente en las virtudes guerreras d.el caballero, paladín ^de las cau-

sas grandes, defenaor .del bi^en, debelador del mal, magnánimo

frente a la mezquindad, valeros^o, resuelto, sufrido, sobrio, aaceta

de 1a vida, porque no vive para au propio sujeto contingente, sino

para la esencia de su inmaculada personalida^.] caballeresea y para

la bienaventuranza de los otros hombres. El ímpetu ^]inámico, la

inegtinguible actividad del caballero, se ^enderezan y aplican en

efecto a la salvación del alma, en aí mismo y en los demáa. Cuan-

do San Ignacia <]e Lo,yola quiere simbolizar ^en una figura plás-

tica la personalidad humana, puesta en el trance de escuchar y

seguir o^de desofr y desatender la voluntad d^e Dias, no puede
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imaginar nada m^ejor que el caballero cristi^ano, recibiendo la eon-

signa d^al rey temporal. Y llama rperverso caballero^ al criatia-

no capaz de negarae a la empresa a que el rey ^eternalr, Dios

l^uestro Señor, le invita.

E1 caballero cristiano resumie en su sillueta cervantina lo más

ez^quisito, lo más puro ^ie la his^panidad inmortal. Y na es casua-

lid^ad que sean España y América las comarcas del orbe donde

ae ha conservadb má^s incontaminado el aentído primitivo -y pri-

^riordial- de la caballería, o, eomo diríamos mejor hoy, de la

caballesosidad. Efectivamente, la orden de la caballería fué una

creación de la Iglesia para su defensa y la de 1a religión y la de

la moral y ^del bi^en y de la virtud y de la lealtad cristiana sobre

la Tierra, defensa que la Iglesia confió a las arma^s del cabaLlero,

quien, por juramento solemne, se obligaba a ese s^ervicio de 1a re-

ligibn. Y así es, en efecto, el caballero cristiano español; tal es,

en efecto, la caballeroaidad del alma hispánica -Ftervicio de la

religión, servicio dé ]a eterni^dad en lo temporal, servicio del ee-

pfritu en la materia, reduceión ^de le vida efím^era a la vida

eterna.

ENSEAAN2A8

La filosofía de la historia de España nos proporeiona unae

enseñanzae de la más alta importancia en tado tiem,po, y m1uY

principalmente en el tiempo presente. No es nuestra ineumb^en-

cia extraerlas ded pasa^do hi^atórico y exponerlas aquí ahora. Cada

generación ^de las que se sueeden sobre la piel de toro de nuestra

vieja y amada Fenínsula,, tiene por esencial cometido el ^acar

del ,pasado y del prer^onte de España su idea de lo que debe ser

el porvenir inmediato. Y esa idea, nacida en mentes jóvenes y

frescas, y calentadas por el fu^ego de corazones lozanos y andien-

tes, transfórmase fácilmente en ilusión patriótica, eu entu^iasm^o

de obra, en empresa o tarea colectiva. Así va hacia adelante la

vida de las naciones, por los esfuerzos de cada generación suce-

siva. Pero es^oa e^sfuerzos, esos afanes que cada nuevo grupo de

jóoenes siente, al aceeder a la vida pública ^de la nación, deben

ser propbsitas y programas claros, luminosos, capace^ de ser Pn-
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ten^didos, amadoa y propugna^los por tocíos. Mas no lo serían, si

no ^tuvieran fundados en un eaacto conocimiento de lo que nuer^-

tra pat^ria ha sido y ha hecho en el pasa]o y de lo que -fucra de

tado tiempo- es y debe ser nuPS^tra patria. El conacimiento ^,le

la hiatoria de España y la meditación filor^ófiea ^obre e^^a histo-

ria, ®on, pues, la condición indispensable para que e] sentido po-

^ítico de las generaciones actuantes represeu^e con perfecta exac-

titud la i°ealida^l profunda iiel momento en el alma ile la patria.

No ee ^exagerado decir que el eleniento f.undamental, esencial° de

tada buena y eficaz política consíste en el estudio profundo de la

hiastoria patria y d^e su filo^aofía. 1^caso e^-^e estudio, ese conoei-

mi^emto ^3e ]a historia de Es^paña, no haya sido siempre, en los úl-

tímos ci^e^n años, todo lo exacto, profuitdo y difun^dido que fuera

de desear; y quizá algunas ^de lus males que ha padecido nuestra.

patria española, en las tíltimas décadas, pue^!au atribuirse a la

preeipitación, a]a ceguera y, en de^finitiva, a la ignorancia his-

tórica, que han si^do características de otras generaciones ante-

riares. No caigáis vosotras, jóvene^ espaitoles -a quienea pronto

va a incumbir ]a obligación, penosa y venturcx;a a un tieznpo mis-

mo, de proponer fines a la vida nacional y de propul;nar y diri-

gir su consecución-, no caigáis vosotros en es^ error, en ese in-

rl,i^sculpable olvido. E^^tudia^^1 la hrstoria de I+apaña, meditaclla,

empapad vue.4tras almas de la hispanidaci secnlar, que alienta

en ]os gloriosos siglos de 'nuestro pasado naeional. Sál^o a.5í, ^^ólo

eonvivieudo en el pre^sente, por la imaginaeiún, por el pens^a^nien-

tu y por el amor, con las obras y las il'tzsioncw de nne^^tro^^ ante-

paeado5, tiblo entroncan^^lo vuestras vidas de Loy eou la vida c^on-

tinua ininterrumpida, de la Espatia pereune, padréis asumir cou

serentt re^^olución loa debeces que va a imponeros el futuro. Si

q^ueréis sei•vir a]+^spaña -como uo poclPis menos de qnererlo-,

^empezad ^por cunocerla bien parf^ amarla rueji^r y para que vtteatra

pensamiento de'( futuro y vue^tra acción en el presente, no sean

ruptura co^i el ltasa^do hit,túrico, no se<au infidelida^^l tt la secnlar

e^encia hi5pánica cle nuestra patria, sino continuacióri y perfee-

cionami^ento ^de la vocación eteruo-a, que Dios ha im,pne^tito al hom-

bre español.



94 3f•^NL'F'!, GdRCtA XO^SNTE

REACCION, INERCIA, REVOLUCION

De tres maneras puede una generacibn ser infiel y positiva-

mente traidora a su patria y a la misión de su ápoca. P'or reac-

eión, por in^ercia, y por revolucibn. La reacción en la historia es

a1e^n,pre una utopía. Contradice el significado mismo de la rea-

iidad histbrica; que por ser resiidad temporal, se con®truye sobre

e'1 tiempo, que ea irreveraible. La historia no vuelve nunca atrás,

no retrocede jamás a un nivel qus ya haya superado alguna vez.

La historia ee siempre acción; nunca reaccibn. Va aiempre ade-

lante y camina hacia modos de existencia inéditoa y no eaperi-

mentados por el •hombre. Qu•erer dar media vuelta al carro ea,

primero, imposible; aegundo, peligroro; porque el carro aeguirá

caminan;do, aunque tenga que paaar por encima de loa cuerpos

de quienes hayan pretendido neciamente dar al rumbo un giro

com!pleto.

^Mas si de la historia aacamos, eomo primera enseñanza, que el

retorno al paeado, la reacción abso'lnta, es impasible, también de

e11a eztraemos el conocimiento de que la inercia absoluta de una

genaracibn no es menoa incompatible con la esencia de la reali-

da^j histórica. IJna generaci&ñ abaolutam,ente Teaecionaria -^si

íuera posible- 11e^varía a la nacibn a un desaetre inenarrable y

la entregaría a la más profunda •deaorientación histórica que se

pueda imaginar. P^ero una o doa generaciones inertea baatan tamr

bién, a vecea, para corrom.per de tal manera la substancia nacio-

nal, que -salva un milagro- la ruina espiritual del pafs viene

inexorablemente a sancionar el perezoso alvido Yle lnti deberes.

La historia es movimiento hacia una meta, progreaión o ascen-

sión. Y si el movimiento, la progre^ión, la ascenyicín ae ^letiQnen,

entonees es extrema^aamente difícil reponer en mareha el vehfcu-

lo, que a^erá d^estroza^do o co^nduistado o aniquilado por ^^ecinos

más setivos y audaces. Lofi ejemplos trágicoa ^tán a la vibta

d^e todo c^^l que quiera repanar la historia. La'^ llamadas ^decadeucias

y desapariciones de pueblos ^^ ',e imperio.^. no FnPran otra cona

qus detenciones mortíferaa en c;u marcha prn^gr^e^.civrc. (lrecia tie

paró y fué absorbida por Iton ►a. Má^s cerca de nosotros, al lado

mih.mo de nosotros, tenemor el doloros^o, el tríugic^o ejenyplo, de
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una gran nacibn, que la inercia de unas cuantas gen^eracianes
--^harto bien avenidas con una vida fácil y cómada- ha puesto
al borde de la ruina hiatórica. Quiera Dios hacer en ella un m.ila-
gro de reavivamiento y resurreccitxn; que bien 1o m+e^rece ^se
hermoso pafs, benemérito de la fe crietiana y de la intelige^ncia
hnmana.

La revolucibn absoluta no es, empero, menor daño que^ la pa-

Rividad o que la obtusa abeecación reaceionaria. Romlper la tra-

dición es poner en peligro la ezistencia miema de la patria. Por-

que 1a pensonalidad históriea significa, ante todo, continuidad en

^el tiempo. Aaí como en el deaenvolvimiento ^de nuestras vidas

personales somos en cada instante loa mismos y, sin embargo,

muy distintos de los que éramos^ antes, sef tambiéu en la vida

eolectiva de ls patria, nuestra E^spaña de una época es la m,isma

yb sin embargo, muy distinta de la que fué en égoca anterior.

Qner^ez que siga aiendo la misma solamente es el error funesto

del reaecionario. .Querer que s^ea total y absolutamente d'mtinta,

era el error, no menoa funesto, del revolucionario. La tradición,

81 hilo irrompible que junta y ensarta pesíodoa diferentes en la

profunda e intemporal unidad de persona hiatórica, ea la eapina

dorsal de tado organismo vivo en el tiempo. Iievolución absoluta

eis deanucamiento. Una España que ya no fuera la m,isma ds loe

Concilios tal^edanoa, la misma de Alfonaa II, la misma de Fer-

nando el Santo, la miama de los Reyes Católieas, la misma de

Felipe II, la misma de Carlos III, la misma de Isabel II, la mis-

ma de Alfoneo XII, ya no se^ría Faspaña, serfa otra coea no hispá-

nica en el viejo sola^r de Es.paña; sería eso que quisieron hacer de

España loe comunistas eatranjeros; sería una España no hispá-

nica, una España sin esencia ^de hispanidad; sería el hueco d^e

ESpaña, la tumba, la ^epultura de España.

FIDELIDAD A LA ESENCIA NACIONAL

1!:1 primer deber patriótieo de cada generacibn, que adviene

at la vida nacional, consiste, pues, ante todo, em Ber fiel a la esen-

®ia do la patria. Y se es fiel a la esencia de la patria, cua^i^do a

t^n mismo tiempo ee la coiu3erva y se la empuja hacia nue^aa
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formas futuras. La filosofía de la historia de Eapaña nos ha en-

señe^do que E^apaña, el espfritu hiapánico, ea una sustancia per-

sonal cuya es^encia histárica consiste, precisamente, en conser-

varse y mantenerse cambianda. g las realidades histdricaa les

ea esencial tanto el eambio como la pemmanencia. Son esencias

aimnltáneamente idénticas y variables. Eeta condición ambigua

de la realidad hietórica -de la persona- es la que• nos conatri-

ñe a extraer de la historia una filosofía; es decir, la qu^e nos otrli-

ga a determinar, por una parte, la vocación perenne ^]e Eapa,ña;

y, por otra parte, au vocación temporal. A vos^otros los jóvenes,

es decir, a cada una de las generaciones ascendentes, toca resol-

ver el problema de la vocacíón temporal. Yero para e11o habéis

de conoeer m,uy bien cuál sea la vocación perenne ^de la patria ;

con objeto de que la vacación temporal, la empresa cancreta,

qne propongáis a la naeión, no esté en contradicción con la vo-

cación. perenne, no sea infiel a la esencia eterna de la hispanida^].

De lo ^eontrario, rom,perfais la fradición histbri^ca, quebrantaríais

la unxdad con el pasado y hundiríais a la nación en tareas extra-

ñas a su propia sustancia, satranjeras, ntópicas, suicidae.

La ^definioibn y simbolización de la hispanid^d nos ^da, por una

parte, la idea clara de la vocación perenne, y, par atra parte, la

intnieibn inequívoca del estilo que caraeteriza a la hispanidad.

Ninguna empresa concreta en ninguna é^poca determinada podrá,

pues -si quiere ser fiel a la hispanixlad eterna- contradecir ni

la idea de la vocación perenne, ni el estilo del símbolo hi^pánico.

Esta sencilla averiguación nos permite, empero, definir con sin-

gular claridad y evidencia lo que podría llamar^e el aimposible

hi^+tóricon. Digamos, pues, que imposible histórico er^ toda em-

presa, toda tarea o afán colectivo, que se halle en contradicción

con la vocación perenne de España y con el estilo ^;e ^;u símbolo

nacional. Una ^eneración que prapusiera al país ii^i inxpoáible his-

tórico encerraríase en este férreo dilema: o hundiría a la na-

ción en la ne^ación de sí misma o se hundiría ella eu el fracaFo

eomple^to de ^u prapósito. Esto justamente es la que he^o; pre-

senciado, con los ojos arrasa^dos en lágrimas de hangre, en el es-

cenario político de nuestro país, Alguno.a hombres de la genera-
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cíón precedente quisieron arrastrar a Es^paña a empreaas y mo-

,dns de vida, que eran «imposibles históricosa, porque se hallaban

en eontradiceibn manifiesta con la vocación permanente de Fs-

paña y con al estilo de^l símbolo hispánico. Sueedió, pues, que le

nación entera repelib la agresión de er^os h^ombres a au máa 4n-

tima índole, y enérgicamente restablecib el o^rden espiritual. Ls

ensemanxa es pateute. Posible en historia será siempre aquella

política que proponga al pafs una empresa o tarea o faena con-

gruente ^^• armónica cou la esencia de su vocacidn histórica per-

nianente v con el estilo ^del símbolo, en que se transfigura ^u

sustancia naciona,l. Tmposible, en cambio, será preeisa y egacta-

mente toda empresa contraria a la esencia de la nacionalidad y

al estilo de su afmbolo representativo.

Ahora bien, la filosoffa de la hiatoría de ^paña lagra defi-

nir la vocación perenne de la his^panidad y simbolizar ,el tipo de

hombre hispánieo. Hemos visto que esa voca^cibn perenne de la

hispani^dad es el s.ervici^o y defensa de la religióa; y que el sftn-
bolo evocador de la personalidad hiapánica concreta ^tius formas

en el perfil del caballera eristiano. b Qué coneluaiones pademas ea-

ear de .e^sa vocación religiosa y de ese símbolo caballeresco para

el pórvenir de la hispanida^l4

ALGUNOS ERRORE8 PRETERIT06

Una primera conchmión, muy oonsoladora y confortante. Que,

e^^tan,do vinculada sustaneialmente la hispanidad con la religióat,

su suerte queda, por decirlo así, adscrita a]a euerte que, en ]a
tierra, haya d.t^ correr la religicín. Mas e^l porvenir del eatolicie-

ma en el mun^do no ofrece dudab. No ofrece dudap, primero y

priucipalmente, por raxones dogmátieas. Los embates contra la

religión católica y la Iglesia podrán ser en é^tos o aquelloe lu-

gares tado lo violentos y furiosos que s.e quiera. Pero no preva-

leeerán. No pueden prevalecer. «La,; puertas d^el infierna no han

de prevalecer contra mi Iglesiaw, ha dicho Nuestro Señor Jeeu-

crieto. Además, el panorama ideológieo del mundo actual mani-

li^esta, inequfvocamente, el eomienzo de un perfodo de extraordi-

naria p2+ogresKón y encumbramiento para la Igiesia oatólica. ^l
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que no lo vea, e^ ciego para las cosas del espíritu. La eurva de

la edescristianización^ ha llegado ya a su punto más alto e in-

dica ahora el descenso; el cual significa ascenso y rápido aumen-

to de la. correspondiente recristianización progresiva. A este in-

coereible progreso del catolicismo en el orbe no pueden oponerae

ni las sectaa eristianas disidentes, que cada ,día ae hunden máa,

en la desunión e incoherencia, ni el espíritu antirreligioso, que

h8 de careeer en lo suceaivo de pasto intele^ctual; porque quien

se lo daba -la filosofía 1lamada moderna- se encuentra, a su

vez, en prac,eso de franca renavación y restauración del espíritu

realiata metafísico, o sea, en definitiva, ^del espíritu religioso.

Los grupos ^de españoles que, desde hace más . de cien añoa,

venfan cdeser^perandox del porvenír nacional, eran en el fondo

de sus coneieneias hombrP^ de poca -o ninguna- fe cristiana.

Y ei sentían temores par el porvenir de España, era porque, aso-

eian^do la naeión española a la religibn cristiana, experimientaban

la aprensibn, más o menos conaciente, de que^ el catolicismo fuese

ya algo definitivamente pretérito, una e^specie ^d.e anacronismo

histórico en el mundo, una forma ^de pensamiento y de vida lla-.
mada a desapare^cer pronto. En un punto tenían ` razón estos es-

pañoles de poca o ninguna fe : en asociar íntimamente el senti-

miento religioso católico con la esencia de la hispanidad. Pero

en todo 10 ^dem^ás erraban profundamente. Sus •eefuerzos por des-

oristianizar a España presentábanse como fundados en el patrio-

tismo; pretendían ^deaconectar a España de la religión, porque

oreían que el vínculo re^ligioso era fatal para nuestra patria, a

la que arrastraba en dirección eontraria al rumbo ^^.ie la hiatoria

moderna. Estoa españoles de poca o ninguna fe no se daban

euenta de las ^doa tremendas equivocaciones en que^ incurrían. La

primera, creer que el vínculo de España con la religión cristiana

puede romperse así como así, de una plumada o con unas refor-

maa más o me^nos cliberales» de la vida nacional. No. E,ge víncu-

lo que une el eatolicismb cou España, es algo eaencial y consus-

tancial con la pet^sona misma de la nacibn. No es posible que-

braníarlo, sin quebrantar en igual medida la sustancia hispá^nica

de España. Si fuera posible que España, alguna vez, delaae de
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aer católica, Et^paña habrfa deja.do de ser España; y sobre el vie-

jo solar ^de la Penínaula vivirían otros hombres que ya no po-

drían, sin abuao, ser llama,rlos españoles. No; no es fácil descris-

tianizar a España. La hiustoria política y religiosa de todo el si-

glo gix y lo que va del xs lo dem.uestra con harta evidencia. Y

por ventura -gracias sean dadas a Dios-, la vieja raigambre

del catolicismo español está en los mome^ntas actuales dando al

sire, en sus robustae ramas, flores y frutos nuevos de espléndi-

do porvenir.

La segunda equivacación, ítanrbién trean'enda, en que in,ou-

rrieron aquellos españoles de paca o ninguna fe, fué creer que

Durapa -y tras Europa, el mun^do-- se había iiefinitivamente

^descristianizado; y que los ^3ías de la religión católica sobre el

planeta estaba.n ya contados. T+7sta falsa convicción era la que les

impelía a procurar que España se «europeirara»; lo eual, en ^u

terminología, venía a significar que España se ^ ĉlescristianizara.

Paro España no nece.sitaba, no necesitó nunca euro^peizasse; por-

que España era Eurapa misma, era la comarca -después de

Italia- más antigua de Europa. Ni tampoco la Europa dea-

cristianizada podía --sin abuso- tomarse como sim,bolo y cifra

de toda Europa. La verdadera Duropa es la Europa cristiana.

La o^tra, la del alegre lil^repensamiento o la del ceñwdo paganie-

mo, es una effinera degeneración. D.e ella sí que puede decirse,

eon razón, que ^tiene loa dfas contados», Porque, en verdad> que

la ola de puro e^píritu religioso, cuyo nivel va por momentos aa-

cendiendo e^n el munclo, ha de sepultar muy pronto en el olvido

lo^s episodios filosóficos y socialea de la descristianización de estos

iíltimor^ siglos. La Iglesia espera. Tiene ante af la eternidad. Y

su eaperanza ya no ha de tardar mucho en v^e^rse ^nperabundante-

mente satiafecha.

ESPERANZA DE LA HISPANIDAD

España tam,bién espera. Y puede esperar con firme confianza

en el porve,n^ir. S^e ha juga,^io su vi^da histórica a la buena carta.

F^e ha vinculado inquebrantablemente con Crísto. Y Cristo siem-

pre es, a la poetre, el que triunfa, gane quien gane. Y para triun-
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far con Cristo, España no necesita mŝs que d^esenvalvese tran-

qailamente, desde log senoa de su más suténtica personalidad.

$in priaas ni demaras; pero con el tesón del criatiano verdadero,

que lleva, en su alma la ^ecuncla paz ^tlel justo. Medio mundo ee

ya nues^tro hermano de raza, de sangre y de creencia. Mantengá-

monos estreehamente unidos por una parte can la Ig^e^ia de

Cristo, y, por otra parte, con ^ese «mundo com!úna ► de las nacio-

nes hispánicas, retoño de nuestra savia secular. A la Iglesia de

Cr'isto noa un^e la definición misms de nuestra esencia, que ^dee^de

hace mil quinientos años se afirma como s^ervicio de Gi'isto y de

su Iglesia. Cou nuestros hermanos en América nos une la sangre,

el idioma y, sobre todo, la religión. No olvidemos que si esos

hermanos de Ultramar tienen allá en su l^ejana Continente pro-

blem^as distintos de las nueBtros, formas polfticas ^listintas de

las nuestras y para noaotros siem,pre respetables, tienen, empe-

ro, algo que, por encima de toda lo diferente, nos aprieta en

vínculo estrechfsimo : la hispanidad, la eseneia personal del ea-

ballero eristiano, la suatancia colectiva de una misma fe en el

destino eterno y trascendente de las criaturag. La unidad reli-

giosa es el lazo más sóli^áo que podemos apretar entre los disper-

sos miembro de la Hispanidad. Cultivémoslo can am+Dr y con oer

loso empeño. Si algún día lograsen todaa las jbvenes generacio-

nes 'hispánieas de acá y de a11á asirse unas a otras por lae ma-

nos, para iniciar juntas la ascensibn ^de 1^ cristiandad ecumé-

nica a los eielos, bajo la custodia de la Iglesia orante y militan-

te, ese ^lía habríase inaugurado un nuevo períado de gloria y

esplendor en la hiatoria temporal del caballero cristiano.s
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